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«—Me estorba. Dame un remedio 
para librarme de ella. 

—Yo quiero servirte, Khjosi Nal- 
fa; pero... jes tan buena su herma- 
> «« No quisiera hacerle ningún da- 

O. 

—Sl no aceptás iré a ofrecer a 
Otra hechicera estas lljllas y ador- 
Nos que traje para tí. 

Los ojos de Laykha Huarmi, la bru- 
Ja, brillaron de codicia, y-un gesto 
de ansiedad trazó nuevas arrugas en 
su apergaminado rostro. 

—Ya sabes que estoy dispuesta a 

doblar el obsequio a fín de librar- 
me de la que me disputa-el cariño 
del hijo del curaca—agregó KhJos! 
Naira, a la vez que desdoblaba las te- 
las y hacía relucir las joyas. 
" La vieja, deslumbrada por la rl- 
Queza del obsequio, y obedeciendo 
sólo a su ambición, temblando de co- 
dicia extendió sus manos sarmen- 
osas. 

—¿ Aceptas? 

SÍ... Sí... Será como tú quieres 
—musitó Laykha Huarmi con infer- 
nal sonrisa, hincando sus afiladas 
uñas en el fino tejido, como acto de 
posesión. 

- —Bien. Ahora dame el brevaje, 
Quiero que muera hoy mismo, 

—No, no. ¡Imposible matarla! 

—Entonces, ¿cómo puedes librar- 
me de Khantuta? 

Pensó unos instantes la vieja, y 
después dé entornar sus torvos y em- 
pañados ojos, replicó: 

—Puedo conyertirla en algún ani- 
fal... e 
"Al caer el sol, Khjosi Nalra baja- 
Da aoresuradamente por la falda del 
cerro. después de haber combinado 
con la horrible bruja sus siniestros 
planes. A 

KhjJosi Naira era Joven y bella; pe- 
ro en ese momento su rostro—espejo 
de sus terribles pensamientos—te- 
nía. ante la luz crepuscular, algo de 
diabólico. Sus ojos, que de ordinario 
eran dulces y bellos, destellaban ra- 
yos fatídicos. 

De pronto detuvo su andar al per- 
eibir a lc Iajos el dulce sonido de una 
quena. ¡Oh aquella quena!... ¡La co- 
nocía tanto! 

—No cabe duda —pensó —, esla 
quena de Suma Chuyma, quien debe 
estar esperando a mi hermana para 
cortejarla. E 

Este pensamiento produjo en su es- 
píritu un escozor de despecho, y los 
celos, acicateando su inquietud, la 
pbligaron a correr desalada en pos 
del hombre que amaba... 

—Que Pachacamaj proteja tu vi- 
da, Khjosi Nalra—saludó, al yeria 
Hegar. Suma Chuyma. . 

—Y a tí te conceda todo favor— 
contestó ella, envolviendo al joven 
en una mirada de ofrecimiento y se- 
ducción. 

us linaos ojos de Khjosi Naira, 
que en ese momento agotaban tod) 
el tesoro de sus encantos, habrian 
subyugado irremisiblemente a Su- 
ma Chuvma, sí éste no hublera en- 
trezado ya toda su alma y todos sus 
ensneños a Krantuta. 

Mas como a pesar de todo no es- 
taba seguro de- vencer el encanto de 
acuellos ojos: —Khjosi Naira, ¿por 
qué venías tan sola por esos parajes? 
—Inouirió por decir algo, buscando 
iannnera de esquivar la mirada que en 


es» momento parecía desnudarle el 


alma 

—Sola vengo—contestó con amar- 
go acento, velando con sus enormes 
pestañas el triunfo de sus irresisti- 
bles oJos—, porque soy tan desgra- 
clada que el hombre al que adoro se 
aleja de mí en pos de otra mujer. Por 
eso—añadió destilando en sus pa- 
labras la hiel de su pena—, sola y 
Jlena de amargura, sin tener quien 
alivle con su quena las tristezas que 
el crepúsculo imprime en mi alma, 
vago sola, entre rocas, oyendo por 
todo arrullo y por toda voz de con= 
suelo el silbido del viento errlas bre- 
fas y pajonales... ¡Oh, si ese hombre 
quisiera, cuán fácil sería toriar mis 
pesares en alegrías!... 

—Kjos! Nalra: tú podrías tener, no 
sólo uno, sino muchísimos admirado=- 
res, pero eres demaslado orgullosa. 
Suma Chuyma comprendió que, de 
continuar, ella acabaría por decirle 
catenóricamente algo que ya presen» 
tín al través de esas miradas prefa- 
¿E paalón. 

reullosa soy y seré siempre con 
Rodos los demás ombres; r 

—Pues eso te perjudica, Cuántos 

Érán preferido ahogacms hagais 
erido ahogar*sus 
alejarse de tí. Epa Lie y, 

-—Nada pierdo. Sólo amo y ama- 
Té a uno, y por él daré mi amor, mí 
orgullo y mi vida... 

Suma Chuyma vió que la mucha= 
cha nreparaba ya el terreno, y, 82- 
biendo que a pesar de su fidelidad 
A Khantuta no podía hallar palabras 
para evitar la tentadora insinváción, 


comenzó a entonar en su quena una . 


armonía de serenos ritmos, que en 
ese momento supremo de la prueba, 
parecía ser el himno de la fidelidad. 
Khjosi Nalra calló, y sugestionada 
por aquellas notas, quedó inmóvil 

frente al hombre que amaba. 
Suma Chuyma, de ple, con la vis- 
ta perdida en el horizonte, sobre el 
(ue comenzaban a brillar las estre- 
las, con los cabellos que la brisa des- 
hacía sobre su frente en artístico des- 
orden, estaba en aquel momento be=- 
Yo. Su musculatura de atleta daba 
A su cuerpo un armonioso conjunto 

de fuerza y esbeltez. a 
Como sl al milagro de la voz de su 
econa hubiera logrado inmunizarse 
- e ahora c3- 
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tero en la música.. Olvidándose de 
la que tenía cerca de sí, su pensa= 
miento voló hacia su adorada Khan- 
tuta, y entonces las notas suaves y 
serenas cambiáronse por la trova 
más honda y sentida. Tan honda y 
tan sentida, que Khjos! Nalra no pu- 
do más, y cogiendo con pasión entre 
sus brazos la cabeza del joven, con 
el ademán impetuoso y palabras que- 
mantes de deseo le insinuó: 

—Vamos allá, a la cumbre de aquel 
peñasco, Donde estemos solos; don=- 
de nadie nos vea ni nos olga. All... 
¿quiéres?... , 

Ln realidad fué brusca para el hi- 
Jo del curaca. Aquel abrazo y aque- 
Mas frases rompleron su arrobamien= 
to. Haciendo un supremo esfuerzo 
de serenidad, y con la mente fija en 
su amada Khantuta, dió un salto 
atrás para librar su cuerpo de peli- 
frosos contactos. En tono de repro- 
che, y procurando hacer lo más du- 
ras posibles sus palabras exclamó: 

—¿Estás loca. Khjosi Nalra? ¿Qué 
pretendes de mí? 

Tanta era la pasión que ella sen- 
tía por aquel hombre, que iba a arro- 
jarse a sus ples a mendigar a gri- 
tos su cariño. Pero fué entonces que 
súbitamente se acordó del pacto con 
la bruja, y lejos de arrodillarse a im- 
plorar amor, se irguió serena, tran- 
quíla, y velando los últimos tintes de 
su rubor entre la sombra de sus gran- 
des nestañas, contestó con toda cal- 

—Te decía que si podíamos subir » 
acuella altura para, desde allí, ver 
a la luna de entre las aguas del 

'O. 

Suma Chuyma se alegró de que el 
incidente hublera terminado sín ha= 
ber dado lugar a explicaciones pell= 
grosas; pero, acordándose de que 
aquellas noches no eran de luna, qui- 
so aprovechar la ocasión para escar- 
mentar a la tentadora, y contestóle 
irónicamente; 

—+¿Luna, en estas noches?... Pare- 
ces.un poco turbada hoy. Mejor se- 
ría mie te npresures a volver an tu 
choza... e 

Y se separaron, alejándose cada 
eual por su camino. Suma Chuyma 
pensando en su Khantuta. Khjosi 
Naira, celosa. nrariciando febrilmen- 
te su Venganza, ñ 
a nocho.negra y allente guardó en 
su misterio el secreto de esas al- 
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—Volverás pronto, ¿no es clerto? 

—¡Y lo dudas!—contestó Suma 
Chuyma mientras estrechaba apasio- 
nadamente a Khantuta— ¿No sabes 
ws mie lejos de tí mo puedo ser fe- 
liz? 

—Pues entonces mejor es que no 
nos separemos más—replicó Khan- 
tuta, envolviendo a su amado en una 
mirada de amor. 

—Ese es mi más ardiente deseo; 
pero debo obedecer a mi padre. El 
está anclano y no puede ya viajar 
para cobrar los tributos que nos de- 
ben los súbditos de los ayllos, A no 
ser por esto no me alejaría Jamás de 
tu lado. 

—Suma Chuyma, obedece a tu pa- 
dre y vuelve pronto. Yo esperaré im- 
paciente su retorno, 

—Lo posible haré por no alargar 
la ausencia. Después, ya sabes... Cons- 
tituíré mi choza para llevarte allí y 
vivir felices con la adquiescencia y la 
bendición del curaca, mi padre. 

Ante estos brotes de esperanza la 
despedida se dulcificó un tanto, y las 
gotas de llanto que el dolor del adiós 
arrancó a los ojos de Khantuta, fue- 
ron perlas que bajaron a engastarse 
entre los lablos sonrientes de la be- 
la enamofada... 
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Y, mientras el amor y la inocencia 
bordaban, bajo el romántico encan- 
to de la luna, con sus más bellos ma- 
tices, aquella despedida, Khjos! Nal- 
ra, muriendo de celos, presenciaba la 
escena, oculta entre unos matorrales 
vecinos. Sus ojos, con reflejos feli- 
nos, dejaban brotar los relámpagos 
de la tempestad de su alma, 

Cuando el joven se alejó confiando 
a su quena el dar las últimas voces de 
despedida, y Khantuta tornaba, 50- 
llozando, a la choza paterna, la ce- 


, losa hermana salió de su escondite 


y tomó el sendero que conducía a la 
solitaria cabaña de la bruja... 
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Durante la ausencia de Suma 
Chuyma, que apenas duró slete lu- 
nas, ocurrieron en el poblado graves 
acontecimientos, 

Khantuta, la novia del hijo del 
curaca, desapareció misteriosamen- 
te sin dejar ningún rastro. 

El curaca, padre de Suma Chuy- 
ma, viejo y achacoso, murió dejando 
la autoridad a su hijo ausente. 

Cuando éste volvió para hacerse 
cargo del gobierno, fué entrevistado 


, por el consejg de ancianos, que le 


anunció que en cumplimiento de la 
tradición, antes de investirse del po+ 
der, debía tomar una esposa, ya que 
este requisito era indispensable a su 
autoridad. 

Suma Chuyma en vano hizo bus- 
car por el territorio a Khantuta, Na- 
die sabía de ella. 

Su dolor fué tan grande y tan in- 
tenso, que ante la inútil.espera de la 
amada, quiso renunciar al goblerno 
y disponer de su vida tan solo para 
Jorar a su amor perdido... Fué inútil. 
Los ancianos, y con ellos los súbdl- 
tos, obligaron a Suma Chuyma a 
cumplir la última voluntad del extin- 
tn envara 
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tico de primer orden. 


Khjosi Nalra estuvo presente al 
dolor del joven. Ataviada de todos 
sus encantos, y pródiga de sus mi- 
mos, y con la constancia y el empe- 
ño de su pasión, comenzí la conquis- 
ta. 


En un princíplo, Suma Chuyma, 
abroquelado en su inmenso pesar, 
resistió imperturbable. Pero un día 
se le presentó una comisión de an- 
clanos y le erp:1so: 

Señor, cese ya su dolor, que por 
Justo y sincero que sea, no debe con- 
yertirse en la tumba de tu estirpe. 
Cumple ya el requisito del matrimo- 
nio y asume de una vez el goblerno. 
Van en ello nuestra vida y nuestra 


libertad. Los pueblos vecinos al sa- > 


que aun estamos sin jefe, se pre- 
paran a atacarnos. Antes que tus 
afectos están tus deberes de curaca, 
. Suma Chuyma se rindió a tales ra- 
Zones, y haciendo interlormente el 
voto de su sacrificio eterno en aros 
de la felicidad de sus súbditos, 2nun= 
cló que estaba dispuesto a casarse. 
Tres días después Khjosi Naire, 
entre las ovaciones y entuslasmo de 
los súbditos era proclamada cura- 
quesa. ¡Su sueño se había cumplido! 
Y la bruja, con sus hechicerías, ha- 
bía convertido en realidad su amor 
sin esperanza... 
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La choza del curaca, la mejor y la 
más amplia, se alza en la falda de la 
montaña que mira al Jago. Alí. el 
paisaje andino, con sus sobrias maz- 
nificencias, con sus asperezas y Mmo- 
notonías, forja el alma de una raza 
huraña y melancólica. 

A la puerta de la choza. frente al 
lago enyas aguas legendarias paro- 
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las cumbres nevadas, está sentada 
Khjosí Naira contemplando la cal= 
da del sol. Junto a ella está su espo= 
so, a quien su afecto y su constancia 
han convertido en el más amante 
compañero. 

—¿Tienes alguna pena, Khjosi 
Nalra, que empaña tu dicha? ¿Qué 
más deseas? 

—Nada tengo, amado mío; mas, 
si algo quieres ofrecerme, sólo te pido 
que al plácido encanto de este atar- 
decer añadas el =rmonloso efluvio de 
tu quena. 

Y el curaca, el que aver no más 
se refuglaba en las cadencias de su 
quena para huir a las seducciones de 
aquell mujer, ahora tejía con sus 
melodías el idilio que había rehu- 
sado... 

Y todo el paisaje pareció temblar 
de emoción cuando la quena esparció 
eng cadencias por el espacio. Y las 
botas melodlosas, ya besando las On» 
das del lago, ya flotando por las bre- 
fas de la montaña, fueron alejándo- 
se hacia el infinito hasta formar un 
abrazo panteísta en el que se unian 
el alma de la naturaleza con el alma 
de la raza... 

De pronto, aquel paréntesis que el 
arte y el amor habían abierto en me- 
dio de la vida, fué bruscamente ce- 
rrado por el batir de unas alas. Un 
gentil huaycho, de alas relucientes 
y expresivos ojos, como encantado 
por la dulce melodía, abatió su vue- 
lo y se detuvo a pocos pasos 

—Khjos! Natra-—preguntá el cu- 
raca, inter rumpienuo su trova—, ¿no 
te parece que los ojos de esta ave se 
parersn > los de 1lmuen a quien he- 
mos conocida Y querido? 
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pondió; pero sus oJos al cruzarse con 
los del ave se alumbraron en extraño 
fugor, 

El huaycho, después de mirar a la 
Curaquesa con una altivez rara, tor- 


“mó sus ojos hacia Suma Chuyma, y 


al hacerlo así dejó asomar a sus pu- 
pilas algo tan profundo y vehemen- 
te que no se hubiera sabido decir si 
era mirar de reproche o de pasión. 

—¿No te recuerda este animalito 
los ojos de ella, de... Khantuta?—in- 
quirió otra vez con creciente exal- 
tación, dominado enteramente por 
esas miradas que parecían llegarle 
el alma. 

— ¡Caprichos de tu fantasíal Mí- 
rate en mis pupilas y olvida otros 
ojos que no sean los míos. 

Se le acercó con mimo y le envol- 
vió en la deliciosa tersura de sus 
brazos, procurando interponerse en- 
tre las miradas de su amado y las de 
esa ave misteriosa. 

El animalito, como si se sintiera 
molestado por esa escena de amor, 
batió sus alas, y piando tristemen- 
te voló a refuglarse en la muerta del 
crepúsculo, 3 
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La escena en la puerta de la choza 
de :3 bruja y a la luz de las estre- 


Personajes: KhJosi Naira y la he- 
chicera. 

—¿En qué animal has embrujado 
4 mi hermana? 

—En el huaycho, 

—¿Por qué no has elegido otro 
animal que fuera feo y repugnante? 

—Mis genios maléficos no me lo 
permitieron. 
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La tarde expiraba con el melancó- 
llico encanto del paisaje aymará. A la 
puerta de su choza, el curaca y su 
mujer enredaban plácidamente su 
idilio cotidiano. * 

De cuando en cuando, por el cie- 
lo de ópalo se veía cruzar un avé que 
se apresuraba sín duda a cobijarse 
en su nido. 

La curaquesa empezó a sentir una 
intensa inquietud que crecía a cada 
frozar de alas que sus oídos atentos 
percibían en el silencio crepuscular. 

—Hoy estás muy preocupada, 
Ehjosi Naira. ¿No tienes bastante 
¿ton mi cariño? 

—Siempre estoy contenta, pero es- 
ta tarde necesito pedirte dos cosas. 

—Dl. 

—Prímera, que en tu quena toques 
Aquella canción, ¿recuerdas?, aqué- 
Ma de esa tarde, cuando rehusaste ml 
Amor. 

—Aunque no quisiera recordar el 
disgusto que te dí aquel día, lo haré 
morque tú lo pides, 


—Bien; después te pediré la otra. 

Y la quena comenzó a vivir en el 
filma del paisaje, evocando todo un 
Morilegio de quejas Y amores. 

Casi al mismo tiempo se oyó muy 
eerca un ruido de alas, y el huaycho 
detuvo ante ellos su vuelo. 

— ¡Basta de música! —interrumpló 
febril Khjosi Naíra—. Ahora quiero 
las alas de esa ave. 

—¿No tienes acaso tocados de más 
hermosas plumas y Joyas y conchas 
mejores que esas plumas grises? 

—Si me amas, matarás esa ave pa- 
ra darme sus plumas. s 

—Podría ofrecerte un obsequio más 
digno. 

—¡No; quiero esas plunías 

Y la honda giró vertiginosa. Sil= 
vó la pledra, y, certeramente dirigi= 
da, abrió profunda herida en la in- 
feliz ave. 

Cayó en tierra el huaycho y se re- 
volcó desesperadamente sobre su 
misma sangre. Pero viendo que Khjo- 
sl Naira se le aproximaba en ademán 
de catrerla, haciendo un supremo es- 
fuerzo, y a pesar de tenerun ala ro- 
ta, voló a refuglarse entre los ma- 
torrales. 

Burlada la. curaquesa en su cruel 
intento, incitó a su esposo a segulr 
Ja persecución de la pobre fugitiva. 

—¡Cógela! ¡Cógela!—gritaba a su 


esposo. 

El animalito herido huía, ya arras- 
*opns [9 10d equauresoudd 9sopuy 
ya en vuelos cortos y desesperados, 
de rama en rama y de arbusto en ar- 
busto, montaña arriba, dejando en 
cada rama donde se posaba abun- 
dantes gotas de sangre. 

En el primer momento, Suma 
Chuyma corrió en pos de su víctima. 
Después sintió piedad, sentimiento 
que se transformó en un hondo pra- 
sentimiento que le decía que su di- 
cha se había destrozado para siem- 
pre. Convencido de que había hecho 
muy mal en ser tan cruel, se detuvo... 

—¡Cógela! ¡Cógela!—sintió cla- 
mar a sus espaldas. 

Sugestionado por aquellos gritos. 
muy n pesar suyo continuó la caza. 

El huaycho, agotando sus postre- 
ras energías, siguió huyendo desespe- 
rado, con saltos y caídas angustlosas, 
de una rama a otra, buÑando a su 
encarnizado perseguidor. 

Y en cada arbusto y en cada rama 
dejaba el rojo de su sangre... 

Y Suma Chuyma, que por momen» 
tos se rendía a la compasión, era nue- 
vamente hostigado por el sanguinario 
empeño de su muler. 

—¡Córelá! ¡Cógelo! —oía a sus es- 
vpaldas, y él como un insensato se- 
gufa adelante, ahogando la piedad 
innata de su corazón. 

Pero el infeliz huaycho sintió que 
las fuerzas se le arotaban. Desespe- 
rado buscó un postrer refuelo Muy 
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dirigió sus postreros aletazos en pos! 
de un protector. 1 

La puerta de la cabaña estaba: 
abierta. En el interlomLaykha Huar.| 
mi Prepara sus misteglosos brevajes, 
El ave moribunda corfió a refuglar= 
se en su regazo, donde cayó jadean+ 
te y ensangrentada. y 

La bruja la cogió con sus manos 
sarmentosas. Este contacto pareció 
darle nueva vida, y abriendo sus 
ojitos llenos de angustla, con una mi- 
rada expresiva imploró amparo. 

Aquella mirada honda y extraña 
fué para Laykha Huarmi la revela- 
clón de su infamia. En.ese momen- 
to supo qúe el ave sangrante y morl= 
bunda que tenía en sus manos era la 
bella Khantuta hechizada por ella 
misma. Sintió entonces que su cora- 
zón nezro y encallecido se conmovía 
y en acento del más puro arrepentl- 
miento, exclamó: 

—¡Khantuta, Khantuta, perdón! 

En el mismo instante aparécló por 
la puerta Suma Chuyma, quien al 
oír ese nombre olvidó su cruel empe- 
fio y con la mente fija en una sola 
idea, se encaró con la vieja: 

—¿Khantuta has dicho? ¿Sabes, 
por ventura, de ella? 

—¡Perdón, perdón — exclamó la 

-hechícera—. ¡Yo te la devolveré! 

A pocos momentos después, me + 
diante ciertos conjuros y manipula- 
ciones, el ave moribunda se trans- 
formó en la Joven Khantuta; pero no 
ya la niña rebosante de vida y ju- 
ventud, sino una víctima con el pew 
cho abierto en profunda y mortal he= 


rida. 

Extendida sobre sus pieles de lla= 
ma, sólo vivían sus ojos, unos ojos de 
pasión inmensa y dolorosa. Suma 
Chuyma, en el paroxismo del pesar, 
silencioso, con el silencio de los gran- ; 
des dolores, regaba calladamente con 
su llanto el cuerpo de la moribunda. 

—¡Amado mío! — moduló débil= 
mente la pobre Khantuta al sentir 
que por 3ú herida escapaban los úl* 
timos instantes de su vida—voy » 
morir. Ven, estréchame sobre tu pe- 
cho y recibe mi postrer aliento... Nues= 
tra dicha fué imposible... entre los 
dos se interponía el amor de otra... de 
mi hermana... ¡Perdónala! Lo hizo 
por amor a tl... 


Suma Chuyma callaba y sólo tenía 


—Antes de morir te pido—continuó 
la moribunda—que todas las tardes, 
mientras vivas, recorras, tocando tu 
quena, todo el sitio por donde hoy ms 
has perseguido. MI sangre te postra= 
rá el camino. Allí, en ese sitió de mi 
martirio reanudaremos en el miste= 
rlo del crepúsculo el idilio que no pu=' 
dimos vivir. ¡Adiós! ¡Amor mio, 
adiós! s , 

Volvió a mover sus labios para de-” 
cir algo, pero aquello no fué más que 
el postrer suspiro de agonía. 

Y Ehantuta, la tierna y enamora- 
da niña, rindió generosamente su 
vida sacrificada por los celos de su 
hermana... 

) 
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Y todas las tardes, al caer el sol' 
Suma Chuyma salía de la solitaris 
choza donde se había recluido, re 
nunclando para siempre al gobierné 
de su.pueblo, a cumplir el yiacruci 
doloroso que su muerta adorada le h6 
bía encarecido, : 

La sangre gulaba sus pasos por 1* 
tierra y los quejidos de su quena da' 
A al espacio el diapasón de su do” 

rr. £ P 
Y la naturaleza, como si quisier:' 
asociarse a ese rito doliente,: vestí:' 
su clelo de violeta y en sus breñas * 
serranías, hacía que el viento aulla? 
se dolorosamente... ; 


vo 


Los pastores y zagalas que pasa 
ban por aquel lugar conduciendo su 
ganados al aprisco, estrechaban 
persticiosamente sus afnuletos. 
mían el maleficio de aquel sitio. Por 
Que allí, a medida que transcurría 
tiempo, aparecía más fresca y palp' 
tante la sangre que el ave encantad 

. “dejó en las ramas de los arbustos, 
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aprisco para llevarlos a la colina, er 
contraron en su camino al ancí: 
Suma Chuyma muerto y estrechanc 
en sus manos la quena, el instrumes 
to que con su silencio se llevaba 
país del misterio el secreto de aqu 
loco manlático, que infundía tern 
A los pastores y les había dicho qu 
fué curaca. 

Las gotas de sangre, que en la y! 
pera se habían visto más frescas q 
nunca, se habían transformado aqu 
e noche en frescas y purpurin 

¡OTres. 


Desde entonces las flores de 
khantuta bordan como rojos caire' 
las breñas de los Andes, y en mex 
de la desolación del paisaje os 
tan el triunfo de sus pétalos un; 
dos para eterna primavera. 
de la slerra llora en su quena las n: 

Y cuando en las tardes, el pas 
de la sierra llora en su quena las ni 
talgias del pasado, ante el sol 
muere, las khantutas, como peda! 
de corazón, se estremeten, y n+1t 
do sis corolas confían a la brisa y 
pertína el secreio del 1d! 
cuya ramenbron?. n 
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La Paz, Domingo 13 de Enero de 1952, 


“NOSTALGIA AGUDA DEL IDEAL” 
G. R. M. 


La escasa penetración de los gran= 

es valores intelectuales en la con- 
lencia colectiva de Bolivia, marca 
un olvido más, entre los muchos que 
ontristan el espíritu. La memoria 
'hel gran escritor naclonal, del patrio- 
esforzado que marcó los rumbos 
le la democracia en el país, bata- 
ando sín tregua con la pluma y con 
a espada por defender o cimentar 
los postulados de la constitución y 
las leyes, parece esfumarse, dejan= 
do en el horizonte una estela cuyos 
destellos apenas alcanzamos a per- 
elbir, 


Marlano Ricardo Terrazas fué uno 
de aquellos varones privilegiados que 
señaló el destino en paleta de vivos 
e inextínguíbles colores, Creó el pe- 
riodismo elevado en Bollvia y Perú, 
E sin descender a la vil tarea de la 
“É Jisonja con el poderoso, o la del es- 
carnía con el enemigo. El arma vi- 
gorosa de su pluma hería todo aque- 
“llo que fuese contrario a las leyes 
inmutables de la civilización y del 
progreso de los pueblos, como aplau- 
h día los dictados del bien, aunque vi- 
| nieran del caímpo de sus convicolo- 

nes filosóficas o políticas. 

1 Uno de los escritores de mayor re- 
1 eve en las letras bolivianas, tal vez 
' el primogénito por su labor comba- 
tiva y adentrada en las raíces de la 
¿1 historia, Gabriel René Moreno, de- 

' dica a la memorla de Terrazas 25 Pá- 
// ginas de su libro “Notas Históricas 
q y Bibliográficas”. Bolivia, y Perú, 
'' editado en Santiago de Chile. 

Es conducente a nuestro propósl- 
| to el puntualizar esas nutridas y 
l emocionales referencias de Moreno, 
Uy lo es, orincipalmente, porque nO 
4% prodigaba su adhesión Intelectual a 
el los pensadores collas. 

ñ 


“Nacido en Cochabamba — dice 

1, Moreno—, y afiliado en e] campo ra- 
Uf dical, a los veinte años empuñaba 
01 Terrozas la pluma en servicio de ese 
; ' partido boliviano tan digno de estu- 
4 dio y observación, que Sus enemigos 
llaman rojo, que se titula constitu- 
¿y cional, y que, por fín, ha logrado 
| asimilarse todos los elementos sanos 


AN del país. antes de ahora dispersos, 
Ml como erá consiguiente en una socle= 
*” dad desquiciada por las convulsiones 
| Había pasado apenas el dintel de 
a la adolescencia, cuando una Aven- 
“Á tura explicable en la mocedad de sus 

años. le abrió las puertas del matrl- 
0 monio, rigurosamente obligatorio en 
¡0 el corte rígido de la vieja sociedad 
tl colonial. Alí, en la forzosa Incom= 

prensión conyugal, le hirleron los 
l. primeros dardos del cansancio, sín 
Y proferir una palabra de amargura 
ante ese brusco empellón del destino, 
¡'/ Surgía entonces en norizonte pa- 
l trio una estrella de primera magnl- 
% tud. José María Linares, cuya luz 
ÓN había de extinguirse muy pronto a 
los golpes de una torpe traición. 
3 Bolivia parecía destinada n sufrir 
% las encrucijadas de militares indoc- 
tos, sedientos de poder, como una 
triste herencia de los aventurcros 
hispanos, que Inyectaron su sangre 
ren el gpueso y carcomido tronco in» 

digena.' Ante esa amenaza disocla» 
“dora de la razón y del organismo £0= 
Vela), la figura prócer de ese aristó- 
Nerata aclaraba, sín duda , el horl= 


' Francia Invita a Viajar 
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Artículo inédito de Suzanne 
NORMAND 
y 
1d Las vacaciones veraniegas, termi- 
'" naron. Las vacaciones en la nleve no 
¡jexisten todavía más que en estado 
¿e recompensa Indeterminada al fin 
Je un Invierno del que sólo estamos 
Jsmpezando las fatigas y las aspere- 
ss. Es normal, pues, que +n la tre- 
sua grisácea de noviembre los res- 
ponsables del turismo francés ha- 
¿Yan hecho brotar, con el 'fin de man- 
“ener vivos nuestros ensueños, en las 
uertas de la riudad, en ese lugar Va- 
nado “Parque de Exposiciones”, la 
*4ntesis brillante, tornasolada, llena 
£Je imágenes y de sonrisas, de una 
J¿Prancía donde todo invita a viajar. 
fx viajar y detenerse en el camino, 
“Porque, por una parte,. está el Sa. 
igón del Turismo proplamente dicho, 
yy por otra el de la Industria Hote- 
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zonte político del país. Era lózlco que 
Terrazas, el mágico artista de la pren- 
sa y patriota sin mácula, herencia 
atávica de su sangre conquistadora, 
se uniera con vehemencia Juvenil a 
las pequeñas huestes Intelectuales que 
seguían a Linares. Quería, además, 
libertarse de la férula doctoral de su 
hermano, don Melchor Terrazas, cau- 
sante indirecto de su coyunda ma- 
trimonial. 

Caído el dictador, cuyo goblerno sé 


" caracterizó por su amor al orden ad- 


ministrativo y la energía para esta» 
blecerlo, vuelven al escenario político 
las tragedias cuartelarias y las in=- 
trigas de facclosos civiles adiestrados 
en la demagogla. 


El espíritu bondadoso del General 
Achá, no pudo borrar el estigma de 
su ascensión al poder, hasta que lle- 
garon los tiempos aclagos de Melga= 
rejo. Ya no se podía emplear la plu= 
ma para combatirlo. 

Terrazas, como tantos otros mu- 
chachos con afanes libertarios, fra= 
gua o secunda revoluciones, tan pron- 
to Inicladas como destruídas por la 
tiranía. Abandona la patria para vi- 
vir y encontrarse en piayas del Pa= 
cífico, meses después de su partida, 
con el hermano mayor que le sirvió 
de padre, desterrado Izualmente por 
sus luchas como Jurista y político de 
firmes principios liberales, 


Marlano Ricardo esgrime una vez 
más el arma asombrosamente demo- 
ledora, que la Providencia o el Des- 
tino puso en sus manos. Es, en reas 
lidad, el iniciador de la prensa de L1- 
ma, Desde su cátedra, sobrada de 
yalentía y de saber, busca el derrote- 
ro de la veraz doctrina gubernamen- 
tal. Clama por el destierro de la tor= 
peza, fatal herencia de la conquista, 
agravada por la ambición desentre- 
nada de los sargentos y de los mes- 
tízos: A propósito de esta última ex- 
presión racial, es conocida la fobía 
con que Gabriel René Moreno se re- 
lere una y otra vez en su coplosa 
obra histórica a esa labor dafílna pa- 
ra la sociedad y para el país, realiza» 
da por los mestizos. Pero no sólo es la 
sangre mezclada, según él, la causan- 
te de su torcida moral, sino también 
de su escasa o nula penetración in- 
telectual. El célebre escritor cruce- 
fio en cuyas venas corría el torrente 
puro de su indudable señorío hispano, 
se detlene para juzgar a Terrazas, en 
los límites de una sagrada comunión 
espiritual Contempla con emoción 


lera, su complemento, o sea 40.000 
metros cuadrados por donde pasear 
vuestras esperanzas y vuestros pro- 
yectos. 

¿Que todo esto no es más que Co» 
mercio háblimente presentado? SÍ, 
pero las decoraciones inmóviles gon 
encantadoras, llenas de color y de 
ambiente moderno, y en ellas se re- 
presentan las fisonomías de las pro= 
vincias francesas. Tocamos con la 
vista, si se puede decir así, esa diyer- 
sidad soberana que dentro de las fron= 
teras de un solo país teúne diez o 
más. De la Bretaña melancólica A 
la resplandeciénte Saboya... Del Me- 
diterráneo radiante, orlado de flo= 
res, a las pequeñas plazas provincias 
nas donde el tiempo ha ennoblecido 
las piedras... De los balnearios a las 
ciudades artísticas, de las montañas 
a los castillos. de nobleza insigno, 
¡cuántos aspectos!... 


' Mariano Ricardo Terrazas 


interna su figura prócer, 5u Arrogan= 
cla física, su estampa de señor, cuyo 
perfil parece desprenderse de un 
cuadro de “El Greco”, su frente es- 
paclosa y su barba blonda levemente 
perfumada. 

“Cuando el entronizamiento del fe- 
roz Melgarejo — escribe Moreno— 
cambió Terrazas la pluma por la es- 
pada, arrostró con valor la presen- 
cla del cadalso, y se vió en el trance 
de ganar por tiempo Indefinido el 
suelo extranjero. Un viaje a Europa 
en la época de la guerra franco-pru= 
slana aturdió transitoriamente su Ju= 
ventud, brindándole la ocasión de de- 
jarnos sobre el sitio de París un 
opúsculo cuyas páginas improvisadas 
son bosquejos de barbarie y decaden= 
cla.” 

Y continúa Moreno sin detenerse 
ya, el fino escalpelo de su crítica: 
“La nostalgla lo acometió por entre 
las labores del dlarismo, no la nos- 
talgla aguda de la tierra, sino la otra, 
la del refinamiento anhelante, pa- 
triótico, la nostalgla del ideal. Horas 
mortales de desaliento vinieron en- 
tonces a visitar el alma de Terrazas, 
que con todas sus veras habitaba en 
la patria. 

Dudó como dudaron tantos otros... 

Luego, los golpes de la adversidad 
habían magullado su robusta orga- 
nización. 


¡Ay! Nadie como él tenía más hon- 
damente clavado el aguijón de la pe- 
na doméstica, En nadie como en él 
filtraba por más íntimos resquiclos 
el inexorable tedio que constituye la 
esencia de la vida humana. Conocía 
que la suya caminaba a descalabrar» 
se, sín remedio, por la senda que a 
sus pasos trazaba el rigor de su des- 
tino. La bella expresión varonil de su 
fisonomía iba sombreándose con pre- 
sentimientos de que, acaso la Índole 
muy desenvuelta de sus tnclinacio- 
nes no hallase ya patria a quien ser- 
vir, y de que más desterradas se ha- 
bían de encontrar sus facultades, 
dentro que fuera de su país.” 

Este fué el peregrinaje angustioso 
de ese grande artista del pensamien- 
to escrito, Ricardo Terrazas y Nata- 
niel Aguirre son las cumbres en Bo- 
lMvia del señorío intelectual. Los dos 
murleron en el promedio de la vida, 
al ascender penosamente la montaña 
de la glorla. No podían vivir más 
años, Los pocos que tenían pesaban 
como plomo sobre su espíritu dell- 
cado. 

El 26 de octubre de 1877, escribía 
de Iquique, el desterrado político don 
Marlano Baptista a ese sombrío nsal- 
tador que fué Daza: “En este pun= 
to de mi carta, 34 que don Ricardo 
Terrazas llegó a Arica, desterrado de 
La Paz; no lo engañen, general y ami= 
go. No hay, ni hubo, ni habrá nada 
de complots. Ricardo tiene una en- 
fermedad interlor que en la costa 
es de muerte. A su vuelta de Europa 
había desembarcado aquí, y me di» 
cen los que le vieron que estaba mo- 
ribundo. Este clima lo matará. Qul- 
zá ya no tenga fuerzas para volver 
al seno de su familia, a Jonde lo lle- 
vaba con mil sacrificios para salvar» 
lo, sl era posible. Esta es la verdad, y 
usted sabe que yo no la oculto nun- 

Quizá por estas líneas, pudo Terra- 
zas llegar a Cochabamba. Murló en 
Calacala, bajo la sombra de dilrazne- 


Por todos sitios el clelo se extien- 
de por encima de una tlerra que no 
se parece en nada a la inmediata. Si 
los curlosos y los poetas no ucaban 
de dejarse encantar por las aguas, 
las pledras y los horizontes, los po- 
sltivos, los aficionados al bien comer 
encuentran a cada paso el medio de 
añadir al recuerdo de una cludad o 
de un palsaje, ese otro deliclosamen- 
te concreto de lo que se denomina es- 
peclalidades reglonales, Dulces aquí, 


salchichería más allí, aperitivos o l= 
cores en otro, buenos vinos por to- 
dos los sitios, quesos como no hay 
iguales en el mundo, y, por último, 
Agues minerales para atenuar todo 
esto, y muchas más cosas que no 
enumero... 

Pasemos también por los lugares 
donde podemos curarnos, unos para 
la garganta o los riñones o el cora- 
zón, todo eso que un día podemos te- 
ner enfermo y donde podemos cul-= 
darnos y curarnos. Dejemos esto. Por 
el instante, el sortileglo mayor es el 
del camino, 

El más viejo sueño del mundo y el 
que el mundo moderno realiza, es, 
indudablemente, el de la casa con 
ruedas, que puede, en el momento 
deseado, abandonar el camino para 
instalarse en un prado, 

*“S'y rouleral pour tol la malson du 

(berger”, 
decía ya Alfredo de Vigny. La Casa 
del Pastor, en 1951, os permite te- 
her por unos millones un hogar am= 
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Por Manuel SANZETENEA $, 
Para EL DIARIO, 


Los infortunlos que soportamos, Ca- 
da centuria más graves, son debidos 
en su totalidad a la ignorancia y al 
indiferencismo, que corroen como 
gangrenas el organismo social de la 
nación boliviana. Añadiéndose A es- 
tos males la miseria y las enferme- 
dades, sin embargo de constituir uno 
de los países más ricos por la abun= 
dancla de minerales. 

Nuestro país no tuvo representa= 
ción en ningún Congreso Internacio- 
nal contra la tuberculosis, ni se han 
constituído ligas que en otros países 
más prósperos, colaboran de manera 
eficaz a la defensa de la salud públi- 
ca; aun no contamos con hospitales 
especiales, con laboratorios de bac- 
terlología, factores favorables a la 
propagación en el cuerpo social del 
bacilo de Koch, hablendo tomado ca- 
racteres alarmentes este mal duran=- 
te la campaña del Chaco, Al respec» 
to es interesante el estudio realiza= 
do por el dóctor Ovidio Suárez Mo= 
rales, Jefe del Laboratorio Central 
de Villa Montes durante aqueila cam- 
paña: “Llegamos aquí a un punto de- 
licado, que requiere algunas conside 
raciones previas muy dignas de to- 
marse en cuenta. En la campaña del 
Chaco, de cada diez bajas que ha te- 
nido nuestro ejército, dos eran pro+ 
ducidas por el enemigo, las otras 
ocho eran por enfermedades, Exclu= 
yendo el primer período, la mayo- 
ría de las bajas nos ha causado el 
bacilo de Koch en sus distintas mo- 
dalidades de tuberculosis. pulmonar, 
adenitis, etc. Las enterocolitis tuber= 

¿culosas ocupan, pues, en este grupo, 
el sitio que les corresponde en una 
proporción nada despreciable. 

Por las vicisitudes mismas de la 
campaña, el laboratorio no siempre 
disponía del tiempo suficiente para 
tomar la iniciativa de las investiga- 
clones, viéndose reducido a restrin- 
gir su labor a las determinaciones s0- 
licitadas; es ésta la razón por la que 
recién la última temporada se ha he- 
cho la Investigación sistemática del 
bacilo de Koch en todas las heces re- 
mitidas, Los resultados positivos, pa- 


san de lo previsto, lo que nos hace , 


ver que este grupo de enterocolitis 
se tlene en más porcentaje del que se 
Supone. 

El doctor Jalme Mendoza en uno de 
sus libros que no podemos menos que 
anotar en estas líneas, al referirse a 
la vida que el trabajador lleva en uno 
de 1os más formidables centros ml= 
neros, como Llallagua, dice; “* Habl- 
taba en miserables ranchos a gulsa 

-de inmundos calabozos, y como ni 
éstos fueran suficientes, muchos de 
los trabajadores y sus familias vivían 
en cuevas fraguadas en peñascos ro- 
cosos, o en las mismas bocaminas 
que habían quedado como recuerdo de 


ros en flor, arrullado por la música 
de alguna orquesta improvisada. El 
moribundo la pidió, como también 
que circundaran su lecho con pétalos 
de rosas campesinas, cuya fragancia 
aspiró tantas veces en su no lejana 
y tronchada juventud. 
Cochabamba, enero de 1952, 
avier BAPTISTA 


rriente fría y caliente, iluminación 
eléctrica, posibilidad de ducharse y 
frigorífico para conservar las pros 
visiones. Se puede cocinar, ofr la ra- 
dio, dormir cómodamente y colocar 
los vestido3 en una percha. 

Ante este Juguete de gran lujo, 
que permite todas las evaslones, po= 
demos soñar durante mucho tiempo 
con ese sueño maravilloso de los ni. 
ños, al que se unen todas las mara= 
villas caseras del ama de casa. To. 


e ps 
das estas Casas de Pastor no son tan 
grandes ni tan brillantes. Hay otras 
más accesibles, de un precio mucho 
más modesto, pero que permiten 
también entregarse a sueños semo- 
jantes. Cuando se hace alto, se pue= 
de abotonar al remolque un gran 
toldo, que formará un Jardín pro- 
yislonal, con sillas, mesas donde so 
reflejen la sombra y el sol. 

El otro día, unas mujeres Jóvenes 
meditaban ante este espectáculo con 
la mirada llena de ese deseo que des- 
plerta slempre un carro de bohe= 
mios en el corazón de los sedentarlos, 
“¿Quién pudiera ofrecerse una co- 
ga así?” suspiraban. 

Pero ya otra cosa llamaba su aten- 
ción Diez pasos más allá, veían el 
inmenso autocar de montaña, lar- 
go, pesado y ligero, bestia de acero 
cromado, con sillones profundos que 
podría conducirlas, sin preocupa= 
clones, por las carreteras más difl= 
eiles. 

También aprendían, porque la So- 


antiguus trabalos realizados desde la 
época colonial. Era una revlviscén- 
cia del troglodita ancestral. En cuan- 
to al vestido, el obrero estaba slem- 
pre sucio y andrajoso. Algunos se 
mostraban semidesnudos. Como all- 
mentación, ella, seguramente, no al- 
canza, ni por calidad ni cantidad, a 
formar la ración de trabajo, siendo 
en general deficiente, aún como ra- 
ción ordinaria. Añádase a todo esto 
los abusos alcohólicos, como hábito 
consuetudinario.” - 
El mismo doctor Jalme Mendoza 
hace resaltar en su libro “Apuntes 


de un Médico”, estadísticas realmen= 
te pavorosas del movimiento de al- 
gunos hospitales antituberculosos, en 
que perecieron centenares de ex com=- 
batientes. Dice el doctor Mendoza 
que en el Hospital de Santa Bárbara, 
por ejemplo, ingresaron el año 1935 
120 enfermos de tuberculosis y mu- 
rieron 45, añadiéndose a los que mu- 
rieron en los hospitales militares y 
los no hospitalizados en la ciudad de 
Sucre, o sea 116. De suerte que con 
estas cifras tendríamos un total de 
151 muertos por tuberculosis en el 
año 1935, 


El fecundo escritor no anota las 
estadísticas de otras cludades donde 
perecieron por las mismas razones 
centenares y miles de hombres, Y los 
que no perecieron difundieron el mal 
en las diferentes poblaciones bollvia- 
nas, ¿Y qué se ha hecho en favor de 
estos miles de seres abandonados? 
¿Qué han podido hacer, nuestros Ju= 
chadores contra la tuberculosis pro- 
pagada por los ex combatientes? La 
indiferencia cubrió sus velos al mal. 
Agregándose a las anteriores consi- 
deraclones algunos aspectos de re- 
ferencia histórica, debemos dec!r que 
en los últimos años, con la venida 
de tuberculosos de distintas naciones 
vecinas y aun de Europa, ¡en esta 
nueva Sulza el mal se presenta con 
una virulencia tal, que ha puesto en 
peligro la existencia de los cludada- 
nos. 

En estas regiones nacionales pre- 
domina también la neumoconiosis 
(mal de mina), que, no obstante ha- 
Marse ligada en clertos casos a la tu- 
berculosís, es frecuentemente ajena 
en las minas de Bolivia, Pero cuando 
el minero se convirtió en soldado y 
fué trasladado a las profundas ho- 
yas de los ríos Beni y Madre de Dios, 
o a las regiones del Chaco, y enton- 
ces su resistencia orgánica debilitada 


Franceses se la hace saber, que los 
trenes franceses son los más rápidos 
y los más modernos de Europa, y 
esto les puede consolar de no tener 
coche. Con una locomotora eléctrica, 


enyo modelo reducido contempla= 
mos en una vitrina, 131 kilómetros 
por hora... con una locomotora de 
vapor, 120 kilómetros*por hora, ¿es 
que Burdeos está lejos de París? 
¿Lejos? Son 581 kilómetros, y eso 
se hace en cuatro horas velntiséls 
minutos... El mar, la montaña, se han 
proa go milagrosamente a la capl- 


Todo nos habla aquí de velocidad 
y de comodidad. Argelia, Túnez, Ma- 
rruecos nos ofrecen sus palsajes, sus 
monumentos, sus tapices, sus frutas 
exóticas, Están ahí, muy cerca de 
nosotros. Barcos equipados como pa» 
lacios nos permiten llegar a esos lu» 
gares. Avlones aterrizan unas horas 
después de la partida, y es posible 
hacer el viaje limpios, tranquilos y 
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La Salud“en la República 


i 
por duros trabajos, poco pudo con la 
tuberculosís cuyo bacilo encontró 
campo propicio.para su vida y multis 
rd ¿Y qué es la MOS 
8 

Se entiende por neumoconlosis la' 
penetración y fifación de sustancias. 
pulverizantes en el tejido del pulmón. | 
Las sustancias que en esta forma 
pueden llegar al árbol respiratorio,| 
pueden ser de,origen animal, proce! 
diendo de lanas, sedas, plumas, etC.,! 
o de origen vegetal, sí proceden da! 
algodón, aserrín, tabaco, harinas, etcy 
y finalmente, de origen mineral, st' 
proceden de minerales reducidos al, 
estado pulverizado; habiéndose deslg=' 
nado la neumoconlosis en estos casog, 
con diferentes nombres, según el mi=, 
neral puesto en causa: antracosis, sl 
se trata de carbón; siderosis, sl del: 
hierro; estanosls, si del estaño; sili= 
cosis, sl se trata de sílice o cuarzo. | 

Todas estas sustancias nocivas, A. 
veces extremadamente pequeñas, se 
reparten en la atmósfera de las clu«=; 
dades y son respiradas por sus pobla= 
dores. Por su consistencia dura, con=' 
siguen irritar y secar la mucosa res. 
piratoria, favoreciendo a la infección, 
Los gases tóxicos que se pueden rege! 
pirar son todavía más peligrosos»: 
Producen una alteración más o me- 
nos profunda de la mucosa bron: 
pulmonar, que entonces se hace ac« 
cesible a las infecciones. 1 


Al echar esta ojeada en el recorri«w; 
do de la evolución histórica de los co. 
nocimientos adquiridos sobre las di+ 
ferentes enfermedades, se desprende 
que ellas son interminables en anó- 

Pues debemos comenzar por la , 
atención a las necesidades físicas del 
niño, que es fundamental en la edu. 
cación. Al respecto, existe excesivo 
abandono. Un porcentaje alarmante 
de la población infantil y juven!l ca» 
recen de alímentos necesarios, de al= 
re libre, sueño y reposo suficientes, 
como consecuencia de las circunse 
tancias económicas y sociales de la 
actualidad. Mientras estos problemas 
no sean resueltos en un sentido de 
múyor justicia social, será la pobla= 
ción infantil la que la mayoría del 
peso sufra. Ya no sólo, cuando el je» 
fe de familla posea una economía fa= 
vorable, que no sufra las consecuen» 
clas del paro, la enfermedad y la ve. 
Jez, sus hijos serán mejor atendidos», 
Mientras esto no suceda, será la Es=| 
cuela que culde del bienestar físico. 
de sus educandos y luego orientando 
A las familias en el cuidado biológico 
de sus hijos, 


Sentimos una enorme proporción 
de enfermedades debida a la carencia 
de alimentos. El estado sanitarlo, 
tanto en las minas como en las po= 
blaciones es aterrador, y, como con. 
secuencia, la tuberculosis se generall. 
za. Por supuesto, que ahora exista 
más la tuberculosis, y todos lo podes! 
mos comprobar. La Indiferencia pues. 
ta sobre este mal constituye una pá. 
gína negra en la historia médica de 
Bolívia. Lós hombres siguen muricn= 
do sin haber tenido la oportunidad 
de someterse a ningún tratamiento, 
y esto se debe a que la tuberenlosís' 
ya no es en forma alguna asunto de: 
ciencia o de arte médico, sino de wa 
lucha nacional contra la muerte. 

Oruro, enero de 1952. 


¿Qué más todavía? Vemos las mas] 
quetas del túnel bajo la Mancha, del 
túnel bajo el Mont Blanc; con ellos 
todas las tierras se unen. | 

Llegamos al momento de terminar 


la visita rindiendo una visita de buen 
tono a los puestos de la Biblioteca. 
Nacional, donde se pueden conteme 
plar obras rarísimas sobre el turise 
mo y los vinjes en tiempos pasados, 
Porque está blen que después de has 
ber atravesado, aunque sólo sea com 
la imaginación, el cielo y la tierra, 
y atravesado el mundo a velocidades 
frenéticas, que volvamos a aquellos 
tiempos en que Chateaubriand em- 
plenba, para irse a Roma a unirse 
con Madame Páuline de Beaumont, 
A la que amaba. y que estaba agoni= 
zante, más de diecisiete días. Estoy 
sin embargo, no impedía el que la 
gente particse, Lo que ha cambiado 
son las máquinas pero no el deseo 
de los hombres; en la actualidad son 
las máquinas las que están al servis 
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Vue diilego coda, dimos 


EL POFTA MOÍSES FUENTES INANEZ 


La Revista Peruana de Cultura 
“TROCHA”, en todos sus números, 
presentará una visión panorámica de 
las artes y las letras de cada país 
americano, a través de la autorizada 
exposición de los señores Agregados 
Culturales a las Embajadas respec- 
tivas en :1 Perú. Empezamos con 
Bolívia. 

Moisés Fuentes Iháñez, G'stingui- 
do escritor y poeta boliviano, Agre= 
gado Cultural a la Embajada de su 
país en el nuestro, nos ofrece una 
magnifica perspectiva de la realidad 
telúrica y cultural de su Patria, que 
ha dado grandes figuras en las artes 
y las letras, como Ricardo Jaimes 
Freyre, Franz Tamayo, Marina Nú- 
fñiez del Prado y otros no menos ilus-, 
tres. Adentrémonos en esa apasio- 
nante realidad por el diáfano cauce 
de la palabra bella y enfervorizada 
del porta Fuentes Ibáñez—F. IZ- 
QUIERDO RIOS. 


—¿Posee Bolivia una fisonomía na- 
cional? . 

—Aungque yo soy un convencido de 
la unidad espiritual del Continente 
Americano, dado que las condiciones 
geopolíticas que caracterizan el pro- 
ceso histórico de los pueblos que la. 
integran son muy parecidas, no pue= 
do dejar de puntualizar que sí exls= 
te una fisonomía nacional boliviana, 
una actitud frente a la vida, una res- 
ponsahilidad ante la historia. 

—¿Y hay cabal conciencia de esta 
personalidad nacional? 


—Si. Para quien conozca Bolivía 
no se le escapa que es un pueblo que 
vive en permanente vibración espl- 
ritual, en constante afirmación con 
la tierra, en permanente lucha con 
la georrafía múltiple y diversa de un 
extenso territorio en el que la con- 
quista de cada parcela de tlerra de- 
manda una tarea sacrificada y he- 
roica. Y esto no es un hecho reciente. 
Se remonta a muchos siglos atrás. 
Prueba de ello lo tenemos en La Paz, 
ciudad en la que el hombre ha crea- 
do un verdadero monumento que 
testimonia lo que puede una firme 
voluntad de acción y un sacrifica- 
do corazón. Y si La Paz es un ejem- 
plo de temple andino, también lo 
es el legendario Potosí y Oruro, clu- 
dad surgida en plena altiplanicie; y 
lo es cada una' a su modo. Chuquisa- 
ca, que conserva la gracia altiva de 
su estirpe, Cochabamba su potencial 
arrícola próspero y pujante y la 
rica rezión del Orlente “llena de 
gracia poética y misteriosas Jla= 
madas al sentido de aventura, Co- 
mo se ve, Bolivia es una y múl- 
tiple. Si en las zonas del Collao 
pervive el espíritu aymará con sus 
formidables virtudes de austeridad y 
de trabajo, y en la zora de los valles 
aflera la gracia del quechya, abre 
sus cauces de esperanzas el nueyo El 
Dorado orienta; de las florestas y los 
ríos, de los bosques y las llanuras. 
Y de Norte a Sur, de Este a Oeste, 
cruzan el ajre los aviones, se abren 
trochas y terraplenes de progreso pa- 
ra ferrocarriles y caminos, marcan- 
do ej e npás afiebrado de la “diná- 
mica de aventura”, como bien ha de- 
finido este momento histórico Fer- 
rando Díez de Medina. Y la unidád 
nacional la da esta sed de avance, es- 
te propósito de comunicación y de co- 
munidad, en la que el hombre de o- 
das las latitudes se Identifica en una 
sola acción de boliviandad. 

—¿Existe un sentimiento racial 
predominante? 

—mu, no se puede decir que hay 
sentimiento racial dominante. Nos s4- 
bemos un pueblo mestizo y amamos 
todo aquello que no constituya una 
rémora. No nos importa el color del 
individuo, sí su identificación con el 
medío y con la idea de evolución y 
Progreso. El hombre término medio de 
Bolivia está tan distante del europel- 
zante como del indigenista puro. Nos- 
Otros sabemos que el ancestro indí- 
nena lejos de ser una tara es o pue- 
de ser una simiente de virtud. Sa- 
bemos también que somos un pueblo 
en marcha, que nuestro futuro de- 
pende de nuestro esfuerzo y de nues- 
tra tinidad y afirmación en la tierra 
que nos da sus frutos. Los ppeblos 
Jóvenes no pueden afruntar la vida 
con prejuicios raciales y Bolivia no 
los tiene. La guerra del Pacífico pri-_ 
mero, la guerra del Chaco después, y 
las muchas vicisitudes de la vida na- 
clona! nos han enseñado que hay un 
principio de unidad que es la tierra 
que nos vió nacer, cobijó nuestros 
primeros pasos y que nuestro desti- 
no, Que es el destino nacional, está 
profundamente ligado a ella. 

—¿Cuál es el punto diferencial en- 
Are el hombre boliviano y el de otras 
Ltitndes? 

—Ya lo dije al comenzar esta 
charla que soy un convencido de la 
unidad espiritual del continente ame- 
ricano. No creo que haya diferencias 
fundamentales entre un boliviano y 
un chileno o un peruano y un yene- 
2ulano, Ahora bien, en el caso con- 
creto de Bolivia pueden existir dife- 
rencías accidentales. Se trata de 
simples procesos psicológicos frente 
a los hechos de la historia. El con- 
cepto de un hombre de los llanos no 

lalda un horabra de la 


quebrada; la visión de un hombre 
que cultiva algodón serenando su In- 
quietud con la visión del mar, no 
puede ser la misma que la del que 
se sumerge diariamente a quinien- 
tos metros debajo de la tierra, y 
cuando sale a la luz no sabe de otro 
descanso que- el del campamento o 
la tristeza del pueblo minero. Asi- 
mismo, ningún boliviano puede de- 
Jar de sentirse disminuido cuando 
sabe que su país no sólo ha sido víc- 
tima de una tremenda injusticia, si- 
no que ella subsiste y gravita lasti- 
mando la dignidad y- la. integridad 
física del pueblo boliviano. 

Como bien lo dijo el doctor Pedro 
Zilvetí Arce a un perlodista perua- 
no, a su paso por esta Capital, la 
cuestión portuaria no sólo es un asun- 
to geo-político, no sólo afecta nues- 
tra economía, es algo más: es un pro- 
blema espiritual, es una espina cla= 
vada permanentemente en el cora- 
zón de la boliviandad. Y esa es nues- 
tra diferencia con las demás nacio- 
nes, Y conste que no hago acusación 
alguna, me limito a interpretar des- 
de un punto de vista social. Los pue- 
blos pueden tener grandes catástro- 
fes, de ellas siempre se reparan: pue- 
den tener grandes fracasos, pueden 
perder guerras, el tiempo atenúa y 
cura las heridas; pero cuando una 
nación nacida en igualdad de corídi- 
ciones, de pronto se ye mutilada y 
ve que esa mutilación alcanza a ge- 
neraciones distantes y cuando por ra- 
zón- de esa mutilación conjuga sus 
angustias y sus crisis en su clausura 
de montañas, entonces tiene que ape- 
lar a todas sus reservas morales pa- 
ra comprender que no es una conju- 
ración de fuerzas lo que permite tan 
penosa situación, sino que todavía no 
ha desarrollado América lo suficien- 


te como para que impere el recto 
sentido de equidad de los más, supe- 
rando el error de los menos. Pero 
siempre queda algo y quizá ese algo 
sea lo que nos dé una personalidad 
un tanto reconcentrada y profunda 
y nos diferencie de los ciudadanos 
de aquellos países que no han sufri- 
do tan tremenda depredación. 

—¿En Bolivia se cultiva un na- 
cionalismo “ou trance”? 

—Todo lo contrario. Bolivia es yn 
país que abre sus brazos con enorme 
liberalidad al extranjero. Desda el 
punto de vista intelectual recibe— 
como si su posición geográfica la sir- 
viera de poderosa antena recepto- 
ra—, las corrientes de la política, 
de la literatura y del arte universa- 
les. Y vehementes como somos, apren- 
demos las lecciones y las interpreta- 
mos en “tempo” apasionado. Así, he- 
mos tenido en lo político y tenemos 
todavía nazis y fascistas, staliniscas, 
trotzkistas y comunistas, falangistas, 
etc.; en lo literario hemos bebido de 
todas las fuentes del arte universal, 
pero nuestros literatos han tenido la 
honrosa virtud de escribir en fran- 
cés, leer en griego e interpretar slem- 
pre la vida y las cosas con alma bo- 
liviana. 

Hace ya muchos años, el sorateño 
hispano-aymará Vicente Pazos 
Khanki, ya en los finales de la co- 
lonía, publica en Londres una versión 
aymará del Evangelio Cristiano; Vi- 
llamil de Rada, que muere trágica- 
mente en aguas brasileñas, polígra- 
fo formidable y genial imaginativo, 


sitúa en admirables páginas reuni-. 


das bajo el título de La Lengua de 
Adán” el Olimpo griego en tierras de 
Sorata: no hace mucho, Franz Ta- 
mayo, gran señor de las letras, que 
trata a las musas de igual a igual, 


PEDRO SALINAS - 


1891-1951 


. “Qué paseo de noche 
con la ausencia a mi lado!” 


“P. SALINAS 


En los Estados Unidos, donde desempeñaba desde 1936 una cátedra de 
Uteratura española—últimamente en la Universidad John Hopkins, de Bal- 
timore—ha fallecido, el 4 de diciembre de 1951, Pedro Salinas, poeta, no- 
velista y ensayista español, muy conocido en todos los pueblos de lengua 


castellana. : 


Pedro Salinas nació en Madrid, en el año 1891, vivió en su juventud 
varios años por tierras mediterráneas, trabando allí amistad con uno le 
los más grandes prosistas modernos de España, Gabriel Miró, cuya fina 
sensibilidad, rico léxico y trato huma nísimo influyeron sín duda en la vo- 


cación literarla de Salinas. 


Salinas forma, con Jorge Guiilín, Gerardo Diego, Dámaso Alonso, Vi- 
cente Aleixandre, Rafael Alberti, Luis Cernuda, Pedro Prados, Manuel Alto- 
lazuírre y otros, el grupo que había de animar Juan Ramón Jiménez que, 

en una u otra forma fué su maestro, si n que en ninguno de ellos, sin embargo, 


pueda señalarse su imitación. 


En Salinas, la vocación poética y la profesional se aúnan, y es en los 
primeros tiempos de su docencia en la Universidad de Sevilla cuando apa- 
rece su primer libro de poemas, “Presagios, 1923. A partir de ahí, colabora 
en dos de las revistas de mayor prestigio: “La Plnma”, que dirizía Manuel 
Azaña, y “La Revista de Occidente”, dirigida por José Orteza y Gasset. 

Durante el período 1923-1929. inferregno entre su primer libro y el se- 
gundo, “Seguro azar”, el profesor-poe ta va y viene de Sevilla a Madrid. Su 
figura, de elevada talla y corpuiencia, es familiar en las tertulias literarias 
madrileñas se había ligeramente coloreada por la permanencia en la ca- 
pital sevillana, su sonrisa, en la que apuntaban mezcladas comprensión e 
ironía, hacían de Pedro Salinas un interlocutor siempre grato, y la finura 
de su inteligencia, el matiz de la expresión y una profunda cultura bien 
asimilada de las buenas letras universales, le daban, como ensayista, la au- 
toridad de juicio, no siempre compañ era del poeta. 

Cuando estalla la guerra civil esppañola, Salinas había publicado, ade-' 
más: “Fábula y Signo”, 1931; “La Voza tí debida, 1934, y “Razón de Amor”, 
1936 Por entonces se va a los Estados Unidos a seguir su docencía univer- 
sitaría, sin dejar por ello el cultivo de las letras, y a él debemos una exce- 
lente versión moderna del “Cantar del Mío Cid”, publicada en Buenos Alres, 
dos libros de crítica literaria “Jorge Manrigue” y “Rubén Darío”, y, recien- 
temente, una novela, “La Bomba invisible”, en la que se plantea el proble- 
ma del desamparo del hombre ante las armas atómicas, y que pued2 clasi- 

ficarse como perteneciente al género de fantasía o anticipación. 

En 1950, la Unesco decidió conme morar el centenario de la muerte de 
Balzac y publicó un volumen de ensayos a cargo de eminentes literatos de 
hable inzlesa, francesa, polaca y española; entre ellos hay uno de Pedro 


Salinas, titulado “Les pouvoirs de l' 


rivain ou les ¡llusions perdues”, en el 


cual, a lo largo de más de cincuenta páginas, estudia la influencia de Bal- 
zac en el mundo de su tiempo, con la fíneza de ingenio que siempre carac- 
terizaron los escritos del ilustre poeta, cuya muerte, acaecida, como la de 
tantos otros, en una tierra elegida para su extrañamiento, enluta hoy las 


leiras esnoañnlo> a ihoroamorinanas 
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Interpreta a ¿os clásicos y domina to- 
dos los secretos de la lira, se pros- 
terna para besar los pies de su ma- 

e india; Costa du Rels, que brilla 
en las más elevadas posiciones de la 
diplomacia internacional, vuelve sus 
ojos al paisaje costumbrista y descri- 
be en magistrales páginas perfiles 
humanos y cosas de nuestra gente de 
tierra adentro. No se puede hablar de 
un nacionalismo “ou trance”. No. Al 
contrario, el boliviano demuestra una. 
enorme inquietud por las corrientes 
de la cultura universal, y, precísa- 
mente, compensa de este modo, for- 
taleciendo lo espiritual, el aislamien- 
to derivado de su enelaustramiento 
geográfico. 

—¿Cuál es la posición de los in- 
telectuales bolivianos? 

—El intelectual boliviano 1nter= 
viene activamente en la vida del país. 
Prácticamente las figuras más no- 
tables de nuestra vida cultural han 
tenido y tienen figuración, política, 
De ahí que nuestra historia está lle- 
na de páginas brillantes y de anéc- 
dotas culteranas. Recuerdo por ejem- 
plo aquel bello duelo de oratoria que 
cita Moisés Alcázar en sus “Cróni- 
cas Parlamentarias” cuando el Dipu- 
tado Franz Tamayo interpela al Can- 
ciller de la República, Ricardo Jal- 
mes Freyre, el gran lírida de “Cas- 
talia Bárbara”, y ambos contrincan- 
tes, recordando la jornada de Fonte- 
noy, se acogen al honor de ceder la 
Iniciativa a su caballeroso conten- 
diente. 

Sería interminable citar a todos 
los que hán interpretado el espíritu 
nacional y han contribuído a mode- 
lar esa imagen viva y poderosamente 
nuestra, que nos define e identifica 
como una nación con cabal concien- 
cla de su destino. 

—¿Las figuras más destacadas de 
la intelectualidad boliviana contem- 
poránta? ” 


—El movimiento intelectual en Bo- 
livia es muy intenso. Sería tarea muy 
difícil mencionar, dentro del breve 
espacio de un reportaje, a todos los 
que vienen poniendo su aporte crea- 
dor. Con todo, no se podría silenciar 
los nombres de Augusto Guzmán en 
el relato; Adolfo Costa Du Rels, tam- 
bjén eximio cuentista y prosista de 
nota; Carlos Medinaceli en la crítica; 
Roberto Prudencio en el ensayo; al 
ya mencionado Fernando Díez de Me= 
dina; a Guillermo Francovich, que 
unesa sus méritos de escritor los de 
educador: a Augusto Céspedes, nove- 
lista; Alfonso Crespo Rodas en el re- 
lato histórico; a Raúl Botelho Go- 
zálvez, como novelista; Oscar Cerru- 
to, poeta y prosista. etc. En el cam- 
po de la poesía tenemos la voz lírica 
por excelencia de Yolanda Bedregal; 
pl tarijeño Ocatavio Campero Echa- 
zú. cuya poesía tiene un sabor tan 
hondamente sentido; a Jesús Lara, 
poeta de la lengua y del alma que- 
chna: a Luis Felipe Vilela, a Guido 
Villa Gómez, a Enrique Kempft Mer- 
cado y tantos otros de iguales mé- 
ritos que escapan a este breve re- 
cuento. 

“Debo mencionar también a Gus- 
tavo Navarro, el continentalmente 
ponular Tristán Maroff, que de re- 
greso de los mares procelosos del ma- 
terialismo histórico. acaba de entre- 
gar al público las páginas llenas de 
fina ironía y entrañable reconcilia- 
ción con la tierra, de su “Ciudad. 
TInstre”. e 

Y sería punible omisión silenciar 
a los grupos que como “Gesta Bár- 
bara” y “Puerta del Sol” vienen es- 
timulando en forma altamente plau- 
sible la función intelectual. Son ellos 
aulenes representan el movmiento 
de vanguardia, y tanto mayor su mé- 
rito cuanto en su orientación y en su 
propla razón de ser hay un implícito 
sentido bolívianista, que.sin restar- 
les una orientación universal les da 
una firme base espiritual y una res- 
ponsabilidad estética. 

El entusiasmo de un apasionado de 
la cultura, Luis Raúl Durán, tan sen- 
sible a todo lo que sea arte o poesia, 


+ lNeya adelante un esforzado intento 


editorial con las ediciones popula- 
res de la colección “Arco Yris”. Y por 
su parte, EL DIARIO sostiene sus 
brillantes sublementos dominicales, 
verdadera antología del pensamien- 
to boliviano contemporáneo. 

—¿Qué sugeriría usted para un 
mayor intercambio cultural perua- 
no-boliviano? 


—Un mayor conocimiento, un 
verdadero y continuo intercambio de 
intelectuales, maestros, periodistas y 
estudiantes. La formación de bolsas 
de viaje, en forma de estímulo, pa- 
ra ¿odos aquellos estudiosos que hu- 
bieran dado muestras de capacidad 
y vocación para las distintas ramas 
de la cultura. Estamos tan próximos, 
y sin embargo, sino fuera por la 
aviación, todavía seguiríamos distan- 
tes. Deberíamos extender el mismo 
fluír que existe entre Bolivla y el Sur 
del Perú, con los departamentos ael 
Centro y Norte peruanos. 

Urge también la ratificación del 
Convenio Cultural suscrito en junio 
de 1948. A medida que nos conozca- 
mos mejor, la cooperación podré ser 
más amplia y fecunda y a ello de- 


hamos nemmander 


Hemos recibido de la Asocia- 
ción de Periodistas de Chile 
“Camilo Henriquez”, la siguien. 
te nota: “Estimado Director: 
Nuestra Asociación es deposl- 
taria del Acta suscrita en Fe- 
brero último con referencia a 
la constitución de la Conferen- 
cia de Periodistas Latino Ame- 
ricanos, cuya copia le estamos 
acompañando para su conoci- 
miento. 

El primer perlódico chileno, 
“LA AURORA DE CHILE” fué 
fundado por Fray Camilo Hen- 
ríquez, el 12 de Febrero de 1812. 

Camilo Henríquez nació en 
la cludad de Valdivia, en la 
hermosa y pintoresca región 
austral de nuestro país, preña- 
da de bellezas naturales que to- 
dos admiran y comentan elo- 
giosamente. 

Ba ciudad de Valdivia pre- 
para la conmemoración del 
Cuarto Centenario de su fun- 
dación, en Febrero próximo. 

Coincidiendo con estos he- 
chos históricos, la Ilustre Mu= 
nicipalidad de Valdivia ha in- 
corporado la celebración - de 
huestro Congreso de *Periodis- 
tas al programa oficial de su 
Cuarto Centenario. 

Nuestro Congreso de Perio- 
distas se realizará en Valdivia 
durante los días 20 al 23 de Fe- 
brero próximo. 

En dicho torneo se dará pre- 
ferencia a la formación de la 
Confederación de Periodistas 
Latino Americanos. 

Daremos así satisfacción al 
hondo y sincero sentimiento 
americanista que flota en el 
seno de todos los amigos y co- 
legas del periodismo continen- 
tal. 

Sabido es ya que a través de 
las fronteras materiales que nos 

- separan, surge potente y vigo- 

, roso el noble anhelo de nuestros 
pueblos para sellar una her- 
mandad sólida, estrechamente 
vinculada al porvenir de Lati- 
no América, 


Y ha de ser el Periodismo el 
que tome en sus manos la an- 
torcha luminosa que nos con- 
duzca a tan hermosa realidad. 

Asi podrá contemplar Amé- 
rica Latina la cristalización de 
los sueños de los grandes pró- 
ceres como Miranda, Sucre, O' 
Hirgins, San Martín y Bolí- 
var. 

Con los antecedentes que le 
acompañamos, tenemos el más 
alto agrado de invitar a usted 
a nuestro Congreso de Periodis- 
tas a realizarse en Valdivia en 
la fecha ya indicada. 

Al conocer su gentil resolu- 
ción podremos proceder—con 
tiempo y oportunidad—a bus- 
car facilidades de Pasajes y 
Hospedajes; gestiones que en- 
traremos a materializar tan 
pronto podamos conocer el nú- 
mero de amigos y colegas de 
Latino América que tengan a 
bien honrarnos con su grata 
compañía. 

Aprovechamos la feliz oca- 
sión para expresar a usted y co- 
legas que le secundan en ese 
Diario, nuestros sinceros y ele- 
vados sentimientos fraternales, 
como miembros de la gran fa- 
milíia periodística en el vasto 
continente Latino Americano. 

Nos decimos de usted Attos. 
SS. colegas y amigos, Misael 
Correa Pastene, Presidente; 
Francisco Hinojosa Robles, Se- 
cretario (ambos rubricados). 

NOTA: Le agradeceremos dar 
publicidad a esta Noticia de 
ey importancia continen- 

” 


AVISO E INVITACION 


PRIMER CONGRESO NACIO- 
NAL DE PERIODISTAS DE 
CHILE. CONFEDERACION DE 
PERIODISTAS LATINO 
AMERICANOS 

El Primer Congreso Nacional 
de Periodistas de Chile, con- 
vocado por la Asociación de Pe- 
riodistas de Chile “CAMILO 
HENRIQUEZ”, se realizará en 
la ciudad de VALDIVIA, du- 
rante los días 21 al 23 de Fe- 
brero del año próximo. 

Se rendirá asi un homenaje 
al Padre del Periodismo chile- 
no, Fray Camilo Henríquez, 
nacido en Valdivia, el 20 de Ju- 
lio de 1769. 

La ciudad de VALDIVIA con- 
memora, a su vez, el CUARTO 
CENTENARIO de su funda- 
clón, el día 12 de Febrero pró- 
ximo. 

La lustre Municipalidad de 
Valdivia, por acuerdo especial 
y en un gesto honroso para nos- 
otros, ha dado un sitio de ho- 
nor a este Primer Congreso Ná- 
cional de Periodistas de Chi- 
le, y al efecto, lo ha incorpora-= 
do al Programa Oficia) de las 
fiestas de su Cuarto Centena- 
rio. 


Son componentes de este 
Congreso: 

a) Los Directores y Redac- 
tores de Diarios, Periódicos y 
Revistas que se editan en el 
país; 

b) Los Arentes Correapon- 


sales de Empresas Noticlosag, 
nacionales y extranjeras, 

ce) Los que ejercen funcio» 
nes Informativas en Emisoras 
Radiales; y 

d) Los Socios de esta Aso= 
ciación de Perlodistas “Camilo 
Henríquez, en pleno goce de 
sus beneficios conforme a nues= 
tros Estatutos. | 


Los adherentes a este Con. 
greso podrán solicitar de la Se= 
'retaría de la Comisión Orga= 
nizadora los Formularios de 
Adhesión impresos para tal 
objeto. Dichos Formularios se= 
rán llenados en Duplicado, y 
entregados a esta Asociación 
hasta el 31 de Diciembre pró- 
ximo, fecha en que se pondrá 
término a la inscripción de Ad- 
herentes. 

En esta forma podrá trami- 
tarse, a tiempo, la obtención de 
REBAJAS en Pasajes y Hospe- 
dajes para los Adherentes. 

Nuestra Tesorería certifica= 
rá al pie de cada Formulario de 
quiénes son Socios, el hecho de 
estar al día en sus obligacio= 
nes. 

Los Formularios indicarán el 
monto de las Cuotas de Adhe- 
sión. 1 


Sólo en casos muy califica» 


“dos se aceptará la delegación 


de representación ante el Con- 
greso, siempre que ella recai= 
ga en un Socio de esta Asocia. 
ción, en pleno goce de sus be» 
neficios. 1 


La Comisión Organizadora 
está redaciando el Reglamen= 
to por el cual se establecen las 


normas para el funcionamiento . 


de este Congreso, 


Para la constitución de la 
Conlederación de Periodistas 
Latinoamericanos se invitará a 
Periodistas del Continente de 
Latinoamérica en  cumpli- 
miento al acuerdo ya adopta- 
do el dia 13 de Febrero del año 
en curso, según el cual queda- 
ron aceptadas las Bases para 
constituir esta Confederación. 

El Acta suscrita en el día in- 
dicado (13 de Febrero de 1951) 
registra las firmas de numeros 
periodistas de Latinoamérica 
presentes en esa oportunidad, 

Con este programa, la Aso. 
ciación de Periodistas de Chi- 
le “Camilo Henríquez” podrá 
pr la satisfacción 

e; 


a) Tributar homenaje de 
carácter nacional al CUARTO 
CENTENARIO de la fundación 
de la ciudad de Valdivia; don. 
de nació Fray Camilo Henrí= 
quez; 

b) Tributar, en su ciudad 
natal, homenaje nacional al 
Padre del Periodismo chileno, 
Fray Camilo Henriquez, en el 
140 aniversario de la aparición 
de “LA AURORA DE CHILE”, 
que él fundara el día 13 de Fe- 
brero del año 1812; y 

c) Realizar el acuerdo del 
13 de Febrero del presente año 
en orden a constituir la Confe= 
deración de Periodistas Lati= 
Doamericanos. ) 


Las Comisiones designadas 
son las siguientes: ' 

DE OKGANIZACION; Mi= 
sael Correa Pastene (Presiden= 
te); Luis Alberto Baeza O. (Se= 
cretario Relacionador), y Fran= 
cisco Hinojosa Robles (Secre- 
tario General). | 

DE INFORMACIONES: 
(Propaganda en general), Jor= 
ge Diaz Garcés, Rodrigo Abur= 
to, Ruperto Murillo G., Warino 
Espinosa, Manuel Solano, Juan 
Luis Mery, Roberto Mesa Fuen».. 
tes, Galileo Urzúa, Julio Pal- 
ma Labbé. Manuel Marchant, 
Rafael Utero Echevarría, Albi- 
no Pezoa, Agustin Rodríguez, 
Humberto González Ojeda, 'Teó- 
filo Fuensalida, Fabio Castro 
Garin, Carlos Barella, Luis 
Ytier, Rodolfo Carnio, Primo 
Bucci, Rolando Bahamondes, 
Mahomed Ramadan, Carlos Al= 
zola, Enzo Castro, Wáshingston 
González Rodríguez. 

DE RELACIONES: (Trans- 
portes, Hospedajes, etc.) Her- 
nán Amaya Videla, Augusto 
Millán Iriarte, Aristides Ara- 
neda, Luis Alberto Baeza, Cé- 
sar Guzmán Castro, Ruperto 
Murillo, Ernesto Cádiz, Sady 
Zañartu, Antonio Orrego Ba- 
rros, Víctor Naranjo J. 

DE BASES INFORMATI- 
WAS: (Obtención de datos de 
Embajadas, Legaciones, Con- 
sulados, etc.) Ernesto Cádiz, 
Braulio Sutil, Sady Zañartu. 

DE FINANZAS: *(Contabili- 
zación especial) Carlos Berríos, 
Tesorero; Ernesto Cádiz, Brau- 
lio Sutil. 


Se encarece solicitar a la 
brevedad posible, los Formula» 
rios de Adhesión a la Secreta- 
ría, Casilla 1.916, Santiago. 


Saludan fraternalmente a 
usted, MISAEL CORREA PAS- 
TENE, Presidente;LUIS AL- 
BERTO BAEZA O., Secretario 
Relacionador; FRANCISCO 
HINOJOSA ROBLES, Secre 
tario General. 
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EL 


DIARIO . 


PAR LAGERKVIST, PREMIO NOBEL 


Medio siglo después de concederse 
por primera vez el Premio Nóbel de 
Literatura al francés Sully Prudhom- 
me—apenas leído hoy—, la Acade- 
mia Sueca ha recompensado la obra 
de un escritor nacional, Par Lagerk- 
vist (1), que, sí bien goza de mere- 
«cida y sólida reputación en su pro- 
pio país y en todo el ámbito escan- 
dinavo, resulta casi desconocido en 
el resto del mundo. En este aspecto, 
el caso de Lagerkvist presenta cler- 
ta semejanza con cl de Sillanpaa, 
novelista finlandés que vino también 
a descubrirnos el Premio Nóbel hace 
doce años. El hecho, por supuesto, 
no tiene nada de raro, dada la limi- 
tada difusión de las lenguas nórdi- 


Lo cierto es que. hasta hace unos 

días, el nombre de Lagerkvist sólo 
era conocido en Francia por un res- 
tringido grupo de iniciados, para 
quienes la opinión de André Gide 
sobre “Bgrrabás” fué el sésamo que 
había de permitirles tener acceso A 
uno de los pensamientos más hondos, 
poéticos y sutiles de la literatura con- 
_temporánea. Decía Gide en octubre 
del año pasado, poco antes de su 
muerte, en una carta dirigida a Lu- 
clen Maury, excelente traductor del 
mencionado relato y uno de los me- 
jores conocedores del mundo escan- 
dinavo: 
- “Par Lagerkvist ha hecho destacar 
los misteriosos resortes de una Ccon- 
ciencia en trance de plasmarse, ator- 
mentada secretamente por Cristo 
cuando todavía la doctrina cristiana 
se encontraba en formación y el dog- 
ma de la Resurrección dependía del 
testimonio incierto que pudieran 
aportarle los crédulos camino de con- 
vertirse en creyentes.” 

Y agregaba Glide su ndmiración 
por ln obra de Lagerkvist, afirman- 
do a ese propósito: 

“La lengua sueca, que nos ha da- 
do y nos da aún obras tan notables 
como ésta, resultará pronto indispen- 
sable para el hombre que se pretende 
cultivado.” 

Mencionábamos anterlormente A 
Sillanpaa, ese Ernest Wiechert es- 
candinavo, cuyas novelas de amblen- 
te rural nos trajeron auroras borea- 
les a nuestro paisaje literario, pero 
la mención se prestaría a confusión 
sí se entendiera que queríamos es- 
tablecer una comparanza entre las 
obras de aquél y las de Lacorkvist, 
ya que éste posee un caudal mucho 
más rico, de excepciona! importan- 
cla, en cuyas aguas se mueven a un 
tiempo los cangllon3s de la poesía, 
el drama, la filos 4, el ensayo y la 
novela, géneros todos—asi como los 
de la narración y el cuento—que han 
sido abordados por ¿l con singnlar 
maestría. 

Pedro Fablán Lagerkvisz nació en 
Vaxjo, pequeña cludad del Sur de 
Suecia, corazón de la vi=ja provincia 
de Smasland, salpicada de lagos y 
marjales, por dunde acompañáramos 
de niños a Nlis Holgersson en s1 ma- 
ravilloso períplo, «lgulendo el vuelo de 
las ocas salvajes. Allí, en ese lugar 
de leyenda—s] todos los paises nórdi- 
cos no nos parecieran legendarius—, 
al que nunca faltó un poeta que lo 
cantara, y bajo cuyas piedras repcsa 
San Sigfrido, evangelizador de vikin- 
gos, pasó sus primeros años nuestro 
autor, Su padre era un modesto em- 
pleado ferroviario, en la estación de 

Ya localidad, y Par debio iniciarse al 

mundo de lo misterioso entre el va- 
ho de las locomotoras, el Jadeo de las 
bielas y las señales rojas y ales de 
| los controles luminosos, abriendo pa- 

so a la fantasía. Una estación es una 
' invitación al vlaje, pero Par hubo de 
aguardar a tener casi veinte años pa- 
ra marchar £ Upsala y cursar allí 
breyes estudios universitarios. La su- 
gestión de París era demasiado fuer=- 
Le, y Lagerkvist no quiso reslstirla, 
Llegó aquí en 1913. En seguida enta- 
bló relación con los medios artísticos 
y literarios, y, sobre todo, con los pri- 
meros, Interesándose particularmen- 
ve en las nuevas corrientes plásticas, 
que, bajo los marbctes de “primitl- 
vísmo”, “fauvisme' y cubismo se des- 
pachaban al mundo entero desde los 
estudios del Monte Parnaso, entre co- 
plosas Jibaciones de ajenjo y manl- 
Ílestos revolucionarios. Van Gogh, 
Cezanne, Apollinaire, fueron los (do- 
los de Lagerkvist en esa primera Sa- 
lida parisina, cuya influencia quedó 
patente en sus primeros escritos: *Ar= 
te de la palabra y arte figurativo” 
(Ordkonst och Dildkonst), “Moti- 
vos” (Motiv), “Hierro y Hombres” 
AJar och manniskor). 

La segunda estancia de Lagerkvis; 
Francia (1920). le fué tan pro- 
wechosa como la anterlor, Bu poesía, 
vacilante aún en eu primer ¡libro de 
versos, “Angustia” (Angest), cobra 

imayor fuerza expresiyn en los 8l- 

gulentes: "La cterna sonrisa (Det 
*  eviga leendet) y “La Vida de! hombre 
y feliz" (Den Iykkligesv ag). 
: Aquí nos encontramos con uno de 
é dos uspectos más distintivos de La= 
Y 
y 
» 
$ 


So 


re 


A E 


gerkvist: el poético, Sus compatrio= 
tas le consideran esencialmente co- 
mo un potta y un dramaturgo, pero 
ara juzgarle en la primera calidad 
hemos de comenzar por situarie en la 
poesía contemporánea de lengua sue= 
¡ ca, de la que muy poca noticia se 
tiene en estas latitudes, 
1. Una pléyade de poetas componen 
el panorama lírico de Buecía, en lo 
que llevamos de síglo. Bu fecha cla- 
va fué la del año 14, cuando Ludwig 
Mordstrora levantó el gallardete “to- 
| Salista” (parecido al “unanimista”, 
mM 60 Julo; tiomains, A partir de aque- 
ñ lloc años, :a poemática hueca se orien= 
| te pilncipalment» en dos direcciones, 
la citada y le “expresionista”, de 
ha marcado sello germánico. 
ho Ml en uns mí en otra podríamos 
einsíficar a Lagerkvist, no obstanto 
La participar de (mbes en varias de 
' 8ua producciones. Su poesía, de evi- 
j «iento preocupación metafísica y 
iy acento nostálgico, se emparenta me- 
iy 203 con la Rilke, Vieno así a comple= 
y tar el cuadro de su generación, don» 
y de se inscriben Sjoberg, el popular 
de y pcpulista; Asplund, el clegíaco; 
y Eclander, e) intimista; Silverstolpe, 
y bardo rural; Jandel, humilde y ni- 
y mio: Lowenblelra, conteimplativo; 
y Ekelof, bullente de Imágenes surrea» 
ie listas, y Gujlbery, con su despiadada 
 tronta, 
Poro la poesía de Lagorkvist cons= 
Muse ademós un masnífico docu» 


te A 


y periodística. Por eso me he de ln 
2 


importancia capital del tiempo en su 
poesia, esa noción de angustiosa tem- 
poralidad, hoy existencialista y ayer 
sólo kierkegardiana, se debe, en gran 
parte, a un sentimiento de desespe- 
ración ante una supuesta muerto in- 
minente. Lagerkvist se creg conde- 
nado a mori: en plena juventud y 
una angustía mortal le traspasa. Asi 
nos lo revelará años más tarde en su 
hutoblorrafía “El invitado de la rea- 
lidad” (Gast hos verligheten). Mas 
ya nos había dicho:  » 


.."'Aquí abajo es la vida visitadora 

(breve... 

tras de dos cuartetos que no podemos 
menos de transcribir: 

“Sales al sol un día de radiante 

(verano, 

tu corazón exulta: ¡El universo es 

(mío! 

No lo creas; apenas sl la vida le mar- 

(có con su mano. 

No hizo más; huye siempre como el 

(agua en el río. 


De aquello que con fuerza sintió 
(tu corazón; 
de todo lo que hubiste, felicidad o 
(espantos, 
nada es tuyo én verdad. ¡Hojas al 
(viento son 
y polvo, como tú, tus risas y tns 
(llantos! (2) 

Y termina diciendo: 
“Honro sí al ser humano, mas des- 
(precio la vida.” 


Ese desprecio a la vida no hemos 
de tomarlo literalmente. Recorde- 
mos las palabras con que Lagefkvist 


* terminaba su discurso en el centena- 


rio de Isaías Tégner, nacido en Vax- 
jo, como él: 

Si hemos asistido a la horrible ex- 
pansión de las fuerzas del mal, tam- 
bién hemos visto la oguedad de su 
soberbia, su total Impotencla, su gro- 
tesca monstruosidad, su esterilidad. 
El puño con guante de hierro no es 
el que aventa la simiente de la vi- 
da; otras serán las manos que siem- 
bren los campos desiertos de batalla. 
El humilde grano de trigo se des- 
arrollará, como siempre, en la tle- 
rra devastada, y el mayor de los mi- 
lagros volverá a producirse... E in- 
cluso, sí no creemos en los milagros, 
renacerá...' 

Quien habla así no desespera de 
la vida. 


Como dramaturgo—y es en el tea- 
tro donde, ha cosechado mayores 
triunfos—, la técnica inicial de La- 

_gerkvist si podemos calificarla de 
“expresionista”, procedente de 
Strindberg, y, posiblemente, de 
Hauptmann. Desde 1917, en que apa- 
reció su primera obra, “El último 
hombre” (Sista manniskan), La- 
gerkvist ha escrito sels dramas, tres 
piezas en un acto y ura adantación 
de su novela corta “El Verdugo” * 

En un ensayo crítizo, que sirve de 
introducción a un volumen titulado 
simplemente “Teatro”, Lagerkvist 
reaccionaba col virulencia contra las 
tradiciones realistas de la escena, re- 
presentadas, sobre todo, por Ibsen, 
con sus dramas “unilaterales” y “ese 
andar sordo sobre las alfombras a 
través de cínco actos llenos de pala- 
bras, palabras, palabras”. En el mis- 
mo ensayo considera que el autor dra- 
mático de hoy puede ignorar nbso- 
lutamente a Ibsen, pero no así a 
Strindberg, quien “se encuentra Jjus- 
to en el medio camino, sin que sea 
posible pasar de largo ante él y no 
tratar de comprenderle.” 

No obstante la profundidad de con- 
cepto que muestran sus primeras 
composiciones dramáticas, los diálo- 
gos de Largekvist resultaban con fre- 
cuencia oscuros, plenos de alusiones 
simbólicas que entorpecían y recar- 
gaban la acción, De esa época, su obra 
más considerable es “El secreto del 
clelo” (Himlens hemlighet). En ella 
no teme asomarnos a un mundo de 
dolor e indiferencia. 

En los dramas siguientes, ese pesl- 
mismo va gradualmente disipándose 
para ofrecer una visión más objeti- 
va de las pasiones humanas. Su téc= 
nica adquiere también una forma 
más directa y eficaz, librándose pau- 
latinamente de los elementos especu- 
lativos y adquiriendo el diálogo ma- 
yor veracidad. Dicho cambio se verl- 
fica a partir de “El hombre que vi- 
vió de nuevo su vida” (Han som flck 
leva om sitliv), Lagerkvist logra en 
esta pieza un Juego sutil de luces y 
sombras, mostrándonos cómo +1 bien 
y el mal anidan a un tiempo en el al- 
ma torturada de un zapatero que no 
acierta a hacer el uno sín producir el 
otro. 

En las cuatro obras posteriores, El 
Rey” (Konungen), 1932), “El Verdu» 
go” (1934), “El Hombre sín 1lma"”,, 
(Mannen utan sjal, 1936) y “Vic- 


torla en la oscuridad” (Seger 1 mor- 
ker, 1939), los temas políticos de la 
época recaban la atención de La- 
gerkvist. De ellas, la segunda causó 
verdadera sensación cuando su es- 
treno, pues constituía una denuncia 
implícita de la barbarle nazi, “El 
Verdugo' consta de dos escenas, de 
una intensidad pocas veces igualada 
en el drama moderno; dos escenas 
sin pausa entre ellas: en la prime- 
ra vemos cómo unos rústicos villanos 
beben cerveza en una taberna medie- 
val y son fascinados por la siniestra 
figura del verdugo, sentado solo en 
un rincón; en la sezunda, hombres 
y mujeres vestidos de gala, mezcla- 
dos con militares de uniforme, caen 
en frenética admiración ante el ver- 
dugo, que simboliza para ellos el ge- 
nio político de nuestro tiempo. 

En “Victoria en Ja oscuridad” se 
enfrentan dos tilozofías políticas, la 
Idenlista, democrática y humanita- 
ría, con la demazógica, calculadora 
e implacable. En npariencia, asistl- 
mos al fracaso del idealismo huma- 
nitario, incapaz de ganarse la adhe- 
sión de las masas, nero en su fracaso 
reside justamente su triunfo, pues las 
reservas morales se mantienen, mien- 
tras que la demagogia, si bien al- 
canza externamente la victoria, se 
ve, a la postre, Indefensa ante las 
fuerzas que ha suscitado y no pue- 
de domeñar. (3). 

Y ahora llegamos al tercer panel 
del tríptico en que Lagerkvist ha f1- 
Jado su obra: el género de ficción no- 
velística. 

De entre los varlos volúmenes de 
cuentos narraciones y novelas de La- 
gerkvist publicados hasta la fecha, 
dos han de retener nuestra atención: 
“El Enano” y “Barrabás”. El prime- 
ro ha sido ya traducido a varlos idio- 
mas, y del segundo acaba de apare- 
cer la versión inglesa. 

“El Enano” pertenece a un género 
particular, el de la anécdota histórl- 
co-literaria actualizada, es decir, evo- 
cadora de las inquietudes de ayer, 
que siguen siendo de hoy. 

Lagerkvist nos introduce en una 
gorte renacentista Itallana, cuyos 
personajes principales son un prínci- 
pe como lo quería Maquiavelo y un 
sablo humanista, que, tanto en lo fÍ- 
sico como en lo moral e intelectual, 
corresponde a la visión que tenemos 
del gran Leonardo. Pero el verdadero 
protagonista del drama es un enano 


_ «La Paz, Domingo 13 de Enero de 1952, Es 


desenfadado y moralista, cruel y ya- 
nidoso, que asiste con demoníaca 
satisfacción a la ruina de cuanto le 
rodea. El enano es la época misma, 
ese espejo del tiempo, que devuelve 
la imagen sín artiluglos, y cuya ac- 
ción es su presencia. Novela o na- 
rración, como quiera llamársele, es 
ésta una de las obras más pletóricas 
y ejemplares escritas durante los úl- 
timos lustros. 

Ya hemos visto al comienzo de es- 
ta nota la opinión de Gide sobre el 
“Barrabás”, novela realizada con 
una extraordinaria sobriedad de re- 
cursos, en un estilo desnudo, y de la 
que no se sabe qué admirar más, sÍ 
su virtuosismo formal o su profun- 
didad de pensamiento. 

Extraño cago el de este “Barrabás”, 
liberado en lugar de un hombre que 
se decía redentor de la humanidad, 
desazonado por una secreta Inquie- 
tud. Ha visto ensombrecerse el cle- 
lo sobre el Gólgota, cuando Cristo 
expiraba y removida, como por ml- 
lagro, la pledra de su tumba vacía. 
Por las calles de Jerusalém, que re- 
corre al azar, se encuentra con los 
creyentes de una rara secta, que ha- 
blan de la Resurrección del Nazare- 
no y aguardan el reino de los cielos. 
Barrabás no comprende, no acierta 
A comprender, pero se slente ntral-= 
do por el misterioso destino del ra=- 
bino crucificado. Cuando regresa a 
los montes que fueran teatro de sus 
siniestras hazañas y' pretende rca- 
hudarlas, algo le detiene: pasa lar- 
gas horas contemplando en la leja- 
nía las aguas del Mar Muerto. ¿En 
qué cavila? Quizá él mismo no sabría 
responder... 

Al cabo de unos años, de los que 
nada nos cuenta Lagerkvist, volvemos 
Áa encontrar a Barrabás. Esclavo en 
una mina, tiene por compañero de 
desdichas a un armenio, Sahak, con- 
vertido a la nueva religión, y que lle- 
va grabado el monograma de Cris- 
to en el reverso de su placa de for- 
zado. Sahak, al saber que Barrabás 
se hallaba en Jerusalém cuado la 
Pasión del Señor, le pregunta ávida- 
mente sobre lo que ylera. La relación 
de aquél viene a corroborar su luml- 
nusa certidumbre. Y así Barrabás co. 
mienza a creer en el Salvador de los 
Hombres y a rezarle de rodi'las junto 
a Sahak, cuando no se sle..ten ob- 
servados por los demás esc.avos. Sin 
embargo, un guardián repara en el 


Anecdotas Históricas 


por Benigno Carrasco 


LA3 MANOS EN LOS 
BOLSILLOS 


£l doctor José María Escarller, 
eminente médico que residió largos 
años en Buenos Alres, donde prestó 
importantes servicios a su patria co- 
mo Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario, fué candidato 
a la presidencia de Bolivia por el par- 
tido republicano en contraposición 
al señor José Gutlérrez Guerra, can- 
didato, a su vez, del partido líberal 
que gobernaba el país (1917). 

La lucha política de aquel año, se 
caracterizó por la violencia y el ren- 
cor partidista y hasta personal, igual 
que en los primeros tiempos de la vi- 
da republicana en que faltaban doc- 
trinas y sobraba la adhesión incon- 
diclonal a los caudillos militares y 
civiles. EJ candidato oficial, señor 
Gutlérrez Guerra, obtuvo eh la en- 
conada elección la mayoría de su- 
fraglos. 

La prensa adicta al señor Gutiérrez 
Guerra, publicaba entonces frecuen- 
tes caricaturas del doctor Escaller, en 
las cuales éste ilustre personaje, apa- 
recía ell postura poco elegante, con 
las manos metidas en los bolsillos de 
su pantalón, Un diario de La Paz 
decía en tono irónico: “El doctor Es- 
caller, imitando al ex presidente ar- 
gentino don Bartolomé Mitre, está 
AoORES con las manos en los bols!- 

os", 

Ante la insistente y mal intenclo- 
nada propaganda de la prensa oficia. 
lista, dijo el doctor Escaller en un 
círculo de sus amigos y correliglona- 
rios políticos: “Mejor es poner las 
manos en los bolsillos proplos y no 
en los ajenos.” Finísima alusión, ya 
que en esa época, también se tacha- 
ba a algunos hombres del goblsrno 
liberal de estar mezclados en nego- 
celos ilícitos. 

La respuesta del patrició desapa- 
recido (falleció en Buenos Alres en 
agosto de 1934), modelo de honradez 
y civismo, puede actualizarse por- 
que muchos personajitos que llegan 
A ocupar generalmente sin merecl- 
mientos situaciones oficiales de alta 
y baja jerarquía, no sólo están con 
las manos en los bolsillos ajenos, sl- 
ho como garrax de ayes re rapiña s0- 
bre las exhaustas cajas del Tesoro 
Público, de donde han salido las do- 
radas y codicladas divisas extran- 
Jeras merced a háblles combinacio- 
nes financieras u4 espaldas de este 
pobre pueblo que mansa y humilde- 
es lei pop a los afortunados 

improvisados magnates, mientras 
Á hambre golpea fuertemente las 
puertas de us modestas casas 


ELOGIO DE LA CHICHA 


Don José Quintín Mendoza, uno de 
los líderes del partido republicano y 
celebrado escritor festivo, fué Invi= 
tado a Cliza por el candidato a dipu- 
tado por aquel partido a presenciar 
su proclamación (1923). 

Cuando la manifestación Megaba 
al apogeo del entusiasmo y los áni- 
ios estaban enardecidos, el candl- 
dato proclamado, se irguló como un 
pavo real y dijo en tono solemne y 
sentencioso, como sl quisiera des- 
Jumbrar a sus partidarios con su ora. 
torla ampulosa: “Señores: yo no pue. 
do hacer nl debo hacer la upoloría 
del esclarecido personaje doctor Jo 
sé Quintín Mendoza, porquo él no 
necesita elozlo alguno y todos cono. 
cen éu brilante trayectorla politica 
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tar en este acto, 4 brindar en su ho- 
nor éste áureo licor, este soberblo ell- 
xir de maíz que por su color parece 
un exquisito Jugo de naranjas.” 

El doctor Mendoza. a la sazón se- 
mador por Cochabamba, se puso de 
ple nerviosamente, subló sobre un 
banco, gesticuló como un niño resen- 
tido, y con la ancha calva luciente, 
contestó en estos o parecidos térmi- 
nos: “Como el señor candidato a dl- 
putado no puede hacer mi apología, 
sino la de la chicha, de esta nuest 
sabrosa chicha que da renombre 
Cochabamba como pueblo varonil y 
emprendedor, yo también me he de 


Por el Vizconde De LASCANO TEGUI 


La primera impresión que nos dan 
las fuentes sagradas sobre el hombre, 
es la de haber sido al llegar al mun- 
do un rico propietario. Era el dueño 
del Paraíso, donde nada le faltaba, 
donde todo lo tenía a mano, El hom- 
bre aparece el séptimo día como un 
lujo de la creación. Creaban al espec- 
tador. Es el dueño y el portero del 
planeta, aunque no se haya dado 
cuenta de que anda sobre una esfera. 
Lo que es proplo de su pequeña di- 
mensión frente ul todo. Su área física, 


- hasta allí donde alcanza su mirada, 


no encierrí on círculo mayor de trein- 
ta y sels kilómetros de diámetro, o 
sea cerca de sesenta kilómetros cua- 
slrados: una chacrita, Ese pobre te- 
rrateniente disponía, sin embargo, 
de cuanto podía mantenerlo: el ce- 
real, el árbol frutal, los peces, las 
aves, los vacunos el cerdo, etc. El 
día que lo expulsan del Paralso, con 
una mano atrás y otra adelante, ese 
hombre, sin información, sin con- 
flanza en sus medios, sín herramien- 
tas, se echa n recoger sobre la tierra 
su alimento, Y allí aparece Otro na- 
pecto del hombre que se prolongará 


= 


concretar a brindar en homenaje a 
quel distinguido ciudadano que ha 
merecido la conflanza de sus partl- 
darjos, esta copa de la encantadora 
bebida sagrada de los Incas, que con 
la coca forman el Irremplazable bl- 
nomio destinado a dar mayor vita- 
lidad al organismo humano.” Es de 
notar que el doctor Mendoza tenía la 
costumbre blen arraigada de aculll- 
car coca. 

Concluida la reunión política, los 
clreunstantes se entregaron a elogiar 
y exagerar las cualidades nutritivas 
de la chicha. Para unos, la dorada 
ehicha, como la denominó un pe- 


El Parásito Máximo 


por muchos siglos. Es el nómada. Es 
el cazador y el pescador que irá des- 
truyendo para comer, sin preocupar-= 
se de las consecuencias de sus actos, 
cuando sacia el apelito y la sed. 
La urgente necesidad no le permi- 
te trazar planes, ni ordenación al- 
guna de como respondrá con el tra- 
bajo el ciclo natural del vegetal y 
del animal que lo mantienen. Sólo 
nota, al procrear, que deja extender 
el área de su nomadismb, El hom- 
bre pasará como una venganza s0- * 
bre la tierra de Dios, destruyéndo- 
la, Aparece en muchos de sus ras- 
gos la filosofía del parásito, pero 
con tal virulencia, que no se dará 
cuenta ni de su estética ni de su 
ética, Algunos siglos después, sor- 
prende el ritmo de las estaciones y 
de sus frutos, lo que terminará por 
fiJarlo al sitio, en comarcas de suelo 
y clima privilegiados, y en una lucha 
interna de la tribu un hombre, con 
excelentes condiciones de parásito, 
hará esclavo nl otro, y tendremos las 
monarquías, Jas aristocracias y los 
capitallsmos en base a lo esclavitud 
organizada. Es el espíritu avizor del 
parásito quien construirá nuestro 
mundo histórico. Lu esclavitud será 


riodista de tiempos pretéritos, era 
mejor que el vino, y reunía inmejo- 
rables condiciones alimenticias que 
servían para la proliferación en gran 
escala de la especie humana, y ade- 
más era la musa inspiradora de los 
poetas y prosadores. Añadió patétl- 
camente, que constituía una vil ca- 
lumnía, digna de ser sancionada por 
el Código Penal aquella propaganda 
tan difundida de que la chicha pro- 
ducía trastornos en el cerebro y cons- 
títuía la causa de algunos crímenes 
pasionales. Otros, afirmaban que la 
chicha era el oro líquido o la divi- 
nización del maíz, como expresó con 
la fe de un técnico en esta materla, 
un escritor, hijo de un presidente de 
la República. 

Al evocar este episodio jocoso dos 
décadas después, en otro círculo de 
fanáticos devotos de la chicha, se 
aseguraba que esta bebida nacional, 
no solamente es saludable, sino que 
representa la principal fuente de in- 
gresos del Tesoro Departamental de 
Cochabamba, y que gracias a los grue- 
sos recursos obtenidos por concepto 
de impuestos, se habían pavimentado 
las calles de la capital del Deparia- 
mento. Y' luego comenzaron a éan- 
tar al son de magníficas gultarras 
esta copla que también cantan el 
hombre de la calle y el coplero des- 
conocido: 


Este nóctar amarillento 
Por arte de encantamiento, 
Se convierte en Cochabamba ' 
En sólido pavimento. * 


la primera fuerza motriz de la £0- 
cledad. 

Ese individuo, rey de la creación, 
como lo definen los naturals 
hombre—, va desapareciendo por su 
parasitismo al sitio y por su doctrina 
de parásito, que esclaviza al seme- 
Jante, tan pronto y tan clerto como 
se agotan y desaparecen los tigres 
africanos, el elefante asiático o el 
canguro australiano. Este tipo de 
hombre en que se descubren las pre- 
clndas alas del parásito, se ha en- 


quistado formando células cerradas . 


en nacionalismos exaltados, en su- 
targías celosas que denuncian sólo 
pu pavor y su Imledo, fronesí del 
hombre vencido que crec en las ex- 
celenclas de los lugares cerrados pa- 
ra prosperidad del para(so. Esté hojú- 
bro ha devastado la tlerra, el carbón, 
el petróleo, los ricos suelos de Ba- 
bilonía, las praderas americanas, las 
pampas argentinas. No ha adquirl- 
do la moral de la comunidad y del 
sacrificio, Es un egoísta. Es el pa- 
fásito Intente. No es cristiano, to-= 
davía. Todavía necesita crucificar 
muchos nazarenos para escapar a su 
estupor primitivo y crear, producir 
el alimento, llenar las necesidades 
intelectuales del hombre. No tlran- 
do el mantel hacia sí como el pará- 
sito, llevándose el alimento del hom- 
bre que nacerá mañana, asoclándose 
al Luis XV, a quien poco le importa- 
ba que el diluvio siguiera a su relno 
sl él había bien vivido. Debe coadyu- 
var, aunando esfuerzos en la for= 
mación de una pueva moral que es 
ln del trabajo. La sola y única mora- 
lizadora para ln especie humana. Y 


sl no hace esto, /olverá a marchar 


hacia atrás, volverá al nomadismo 
y a golpear en las puertas blen cerra- 
das del auténtico paralso que no me- 
reció y que no podra tampoco volver 
A merecer 
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hecho e inquiere su motiyo. Sahak se 
lo revela, y el guardián, que ya ha 
bía oído hablar del Hijo del Hombre, 
intercede para que log dos forzados 
sean sacados del pozo de la mina y 
empleados en labor más benigna. Ese 
capítulo simbólico, el da la salida de 
ambos esclavos a la luz del sol, es uno 
de los más hermosos de la novela, 

A pesar de ello, las fatigas de Ba= 
rrabás y Sahak no han dado fín. Sus 
oraciones son observadas por otro 
vigilante, que se alarma y decide co- 
municar sus temores al procurador 
romano de la región, Los forzados son 
conducidos a su palacio y sometidos 
a interrogatorlo por el procurador 
en persona. Las palabras de Sahak, 
confesando pertenecer a Jesucristo, 
sólo a El, llenan de Íra al procurador: 
“¿Cómo es eso? ¿Le perteneces? 
¿Acaso no eres propledad del Esta= 
do, como lo prueba esta marca? ¿No 
eres un esclavo del Estado?” Y le 
Amenaza con crucificarle, como a su 
Dios sí no renlega en el acto. Sahak 
insiste: “Pertenezco al Señor, mi 
Dios. Pero Barrabás no tiene sufl= 
clente fe ni bastante valor para 
arriesgar su vida vor el Galileo; asis- 
tirá al suplicio de su amigo con la 
vergllenza de la traición y la impo= 
tencia de la cobardía. Su actitud le 
ha ganado el aprecio del procurador. 


Al partir éste de regreso a Roma, 


leva y Barrabás entre los esclavos de 
su ergástula. 

En la Roma de los Césares, los cris» 
tianos van cobrando mayor fuerza 
cada día Muchos de ellos son escla= 
vos y libertos auerse reúnen oculta. 
mente para celebrar sus ritos, Barra» 
bás desea asistir a esas reuniones en 
las catacumbas, y una noche se es. 
capa de la ergástula para acudir a 
una cita de cristianos en el viñedo de 
Marcus Lucius, junto a la Vía Appa. 
Aclerta a encontrar la entrada de la 
catacumba. pero recorre sus túneles 
sin que nadle le salga al paso, sín que 
ninguna voz llegue a sus oídos. ¿Se 
habrá eculvocado? ¿Sería otra no. 
che la cita? Barrabás consigue al fin 
salir del dédalo de las catacumbas, 
Al doblar una calle, le sorprende el es. 
pectáculo de la ciudad envuelta en lla» 
mas. Una muchedumbre corre por las 
calles rritando: “¡Los cristianos nos 
incendian Roma! ¡Apagad el fuego!” 
Barrahás comprende por qué las ca- 
tacumbas estaban desfertas; los cris. 
tlanos no habían acudido allí para 
incendiar esa Roma abominable. 
“¡Reerresaba el Crucificado! ¡Volvía 


ay 


el del Gólgóta para liberar a los hom= * 


bres, nara destruir ese mundo como 
lo había prometido ¡Para consumir= 
lo en las llamas! ¡Ahora mostraba su 
verdadera noderlo! ¡Y él, Barrabás, 
le ayudarla!” 


Llevado a los sótanos del Capitolio, 
Barrabás descubre que el incendio de 
Roma ha sido una artimaña de Ne= 
rón para acusar a los cristianos y ani= 
quilarlos. Barrabás, queriendo servir 
ala causa de Cristo, ha servido la del 
Emperador, su enemigo. Reconocido 
por los cristianos como el hombre que 
fué puesto en libertad por Pilatos, co. 
mo aquel cuya libertad reclamara el 
pueblo en cambio de la crucifixión del 
Señor, Barrabás queda proscrito de 
su trato. Ninguna palabra le confor= 
tará cuando sea conducido en largo 
cortejo a la arena del Circo y cruci= 
ficado también; sólo exclamará, en 
Jas tinieblas, “como si se diriglera A 
la noche: A tí rindo mi alma; Y rin+ 
d16 su espiritu.” 

Con esas palabras evangélicas con= 
sluye la novela de Lagerkvist, cuyo 
significado se presta a diversas Intera 
pretaciones, todas ellas legítimas, 
nues “Barrabás” está escrito con de. 
liberada oscuridad en más de un pa. 
sale: se adivina que el autor ha de- 
bido suprimir suanto fuera demasla= 
do explícito cuanto pudiera convenir. 
Larerkvist ha elegido aquí, como en 
otras obras suyas, el camino más di- 
fícil, sin concesión alguna al lector 
nía sí misto. Sería interesante que 
él mismo nos ernlicare la enseñan= 
za de la paráhola v su aplicación a 
Ja £poca que corramos. Y decimos su 
aplicación, porque el ejercicio del 
“arte por el arte”, tan caro a clertos 
escritores de la anteguerra pasada, 
no roza de ninguna simpatía por par. 
te de Lagerkvist, y sin duda que ello 
ha debido pesar en el ánimo de qule- 
nes le concedleran el Premio Nábet, 
No en vano ya había escrito en 1918: 

“Es imposible que el arte conti. 
núe desompeñando un papel decisl= 
vo en una época que posee tantos me. 
dios de conocimiento, de mayor cla+ 
ridad y fidelidad, donde puede reco= 
nocer sus convicciones y sus dudas, 
Son esos otros medlos del conocimien. 
to y una realidad dura y amenazado» 
ra, los que constituyen las fuerzas 
motrices de nuestra vida. Y en esto 
reside, sin duda, la grandeza de nues. 
tro tiempo, Pero el arte puede expre=- 
sar toda nuestra angustia y todo 
nuestro entusiasmo, nuestro deseo y 
nuestro dolor frente a los aconteol= 
mientos, frente a lo que se levanta y 
a lo que nos destruye, frente a nues. 
tros esfuerzos por conservar lo que 
poseemos y nuestro deseo de lograr lo 
ame más nos falta ¿Acaso no es sue 
ficiente? ¿Nuestra ambición, no está 
satisfecha? Quien no lo considere así, 
que vaya a cultivarse a sí mismo en 
un ambiente de estufa y de tranqui. 
la adoración.” (UNESCO) , » 


NOTAS 


(1) He aquí la lista de los au- 
tores escandinavos a quienes la Acas 
demín Sueca distinguió anterlormen= 
te con el Premio Nóbel: 1903, BJorns* 
terne Bjorsen (noruego); 1909, Sele 
ma Lagerlof (sueca); 1916, Wernef: 
von Heldenztam (sueco): 1917, Kal 
Gjellerup y E. Pontoppidan (dane. 
ses; 1920, Knut Hamsum (norues 
po'* 1928. Blerid Undest (noruego)? 
1931, Erik Axel Karkfeldt (sueco); 
Herb F. J. Sillanpas (finlandés), y 

944, Johannes V. Jensen (danés). 


(2) “Tú tampoco existes (Du 
finv< ej sjalv), traducción de José de 
Benito. a 


- 

(3) Carecemos de mayor Infor+* 
mación sobre la última obra teatral 
de Lagerkvist “La pledra filosofal”, 
que obtuvo un éxito clamoroso em 
1947, durante ni Marti de entro] 
Nacloral Ce Esto 0. 


